
C O M E D I A FAMOSA, 

P O R O T i l O T I T U L O 

DE D O N PEDRO CALDERON D E L A BARCA, 

PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA, 

Eufehio, 
Lifardo, 
Cardo, viejo: 
Julia, Dama, 
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Ricardos 
'Celio, 
G i l , villano» 
bandoleros, y Villanos, 
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JDizen dentro Menga, y Gii, 
Meng,"1* TErá por dó va la burra. 
Gü, y Jo, dimuño, jó, mohína. 
Meng, Yá vciá por dó camina5 

harre acá. 
GiL El diabro te aburra: 

no ay quien de la cola tenga, 
pudkndo tenerla mil? 

•1 9 
Salen los dos, 

Meng.Butna. hazienda has hecho, GIL 
Gi/.Bucnahaziéda has hecho, Menga, 

tu, tu la culpa tuvifle, 
que como ibas cavallera; 
que en el lodo fe cayera 
al oído la dixiíle, 
por hazerme regañar. 

Meng, Tu, por verme caer á mi, 
íc 1Q dixifte, efíb fi. 

A QiL 
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GtL Como la hemos de facar? 
Meng* Pues en el redo h dexas? 
GíL No paede mi fuerza fola, 
Meng, Yo tiraré de la cola, 

tira tu de Íás.orejask 
Gi leior remeaio feria 

liazer el que aprovecho 
á un crfGnes que fe ataíco 
en la Corte eííbtro día. 
Éfte coche ( Dios delante) 
que arraÜrado de dos potros, 
parecía entre ios otros 
pobre coche vergonzante; 
f por maldición muy cierta 
de fus padres ( hado efquivo) 
iba de eftrivo enellrivo, 
yá que no de puerta en puertat 
en on arroyo atafcado, 
con ruegos el Cavaliero, 
eon azotes el Cochero, .JÉ| • 
yá por fuerza, yá por gradoj 
yá por güilo, yá por miedo, 
que falicíTen procúravan; 
por recio que lo mandavan, 
mi coche quedo que quedo. 
Viendo que no iinporcan nada 
quantos remedies hhñcron, 
delante el coche p u f i e r o n 

• un amero de cebada, 
í-os cavailos, p o r comer, 
de tai manera t i r a r o n , 
qu-steisleron, y a r r a n c a r o n , 

j eiio podemos híKacr, 
Meng, Qué nunca valen dos quartos 

tus cuentos! G/7, Mcnga,yo&nto 
ver un animal hambriento, 
donde ay animales hartos. 

Meng. Voy al camino á mirar 
fi paila de nueftra Aldea 
gente , qualnulera que fea. 

de la Cruz, 
porque te venga á ayudar1; 
pues te das tan pocas mañas. 

G/7. Bueives, Menga, á tu porfía? 
Meng, A y burra del alma mía! Fafi 
Gil, Ay burra de mis entfañasl 

cu fuifte la mas honrada 
burra de roda la Aldea^ 
que no havido quien te ve4 
nunca mal acompañada. 
No eras nada callejera^ 
cié mijor gana te elíavas 
en tu pefebre, que andabas,? 
quando te lie va van fuera* 
Pues altanera, y liviana, 
bíe-n me atrevo á jurar yo, 
que ningún burro ía vio 
aíTomada i la ventana» 
Yo sé que. no merecía 
fu lengua defdkha tal", 
pues jamás para hablar mal 
dixo, aqueña boca es mía* 
Pues corno á ellala fobre 
de lo que comiendo eñá^ 
luego al punto fe lo da 
á alguna borrica pobre* ítsiido dfu 
Mas qué ruido es eító* allí 
de dos cavailos fe apean 
dos hombres,y ázia mi Vienetij 
defpues que á tados los dexaní 
Defcoloridos, y al campo 
de mañana? cofa es .ciertá 
que comen barro* ó eftán 
opilados. Mas íi fueran 
Vandoleros ? aquí es ello; 
¡pero lo que fuere fea, 
aquí me efeondo, que andan," 
que correnj falen, que entran 

Efiondefe, y Jalen hifardo+y ^uJe' 
Lifar, No pafsémos adelante, 

porque cfta cftancia encubierta. 



De Don Pedro Caí 
y apartada del camino, 
cs para nú intento buena. 
Sacad, Eufebio, la efpada, 
que yo de aquefía wanera, 
á los hombres como vos 
£ico á reñir, ^/ .Aunque tenga 
baftante cania en aver 
llegado al campo, quifiera 
faber la que á vos os nuieve; 
dczid, Lifardo, la quexa 
que me tenéis. Lif, Son tantas^ 
que talca voz ála lengua, 
razones á b. razón, 
y ai fufiimlento, paclenciae 
Qiúíiera, Eufebio, callarlas, 
y aun olvidarlas quifiera, 
porque quando fe repiten, 
jhazen de nuevo la ofenfa: 
Conocéis cftos papeles? Sácalos* 

Euf, Arrojadlos en la tierra, 
y los alzare» Ltf* Tomadj 
que os fuípendeis? qué os altera? 

EuJ, Mal aya el hombre,, mal aya 
mil vezes aquel que entrega 
fus fecretos á un papel., 
porque es diíparada piedra5l 
que fe fabe quien la t^a3 
y no fe fabe á quien llega., 

Ltf. Aveislo y.i eonocido? 
Euf:. Todos eñán de mi letras, 

que no lo puedo negara 
Pues yo foy Lifardo, en Sena 

hijo de Lifardo Curcio;, 
bien efcuííidas grandezas 
de mi padre, confumierors' 
en breve tiempo la hizienda 
que los fuyos le dexarom 
que no fabe quanto yerra 
quien, por excefsivos gaños^ 
pobres a fus hijos d m * 

Ideronde la Barca. 
Pero la necefsidad, 
aunque ultrage la noblezaj 
no efe ufa de cbligaciones 
á los que nacen con ellas„ 
Julia, pues ( faben los Cielos 
quanto el nombrarla me pefa) 
ó. no fapo confervar!ass 
o no llego á conocerlas; 
pero al fin Julia es mi hermanaj 
pluguiera á Dios no ib Riera,, 
y advertid,, que no fe íirveo. 
Lis mugeres de fus prendas 
con amorofos papete.% 
con razones lifongerasj 
con iiieiros recados^ 
ni con infames terceras^ 
No os culpa en el todo a vos^ 
que yo con£eífo que hiziera 
lo miüno, á darme una Dama 
para férvida, licencia: 
pero culpóos en la parte 
de fer mi amigo,.y en efta 
con mas caufa os comprehende 
la culpa que tuvo ella». 
Si mi hermana os agradó 
para muger, que no era 
pofsible,, ni yo lo creo^ 
que os atrevierais á verla, 
con ©tro fin5, nlaun con eñej 
pues vive Dios, que quifiera 
antes, que con vos cafada, 
mirarla á mis manos nmerta. 
En fin, fi vos la eleglfteís 
para muger, jufío fuera 
defeubrir vuefíros defeos 
á mi padre, antes qne á ella» 
Efie era termino, juílOj. 
y entonces mi padre viera 
fi le eftava bien el darla, 
que pienfo que m 03 k diera? 



4. La Dcvoc 
povqutim Cavallero pobre, 
cuando en cofas como eílas 
no puede medir iguales 
la calidad, y la hazienda, 
por no desluzir fu fangre 
con una hija doncella, 
hazc fagrado un Convento,' 
que es delito la pobreza. 
Áquefte, á Julia mi hermana, 
con tanta prieífa la efpera, 
que mañana ha defer Monja, 
por voluntad, 6 por fuerza. 
Y porque no ferá bien, 
que unaRellgiofa tenga 
prendas de tan loco amor* 
y de voluntad tan necia, 
á vueftras manos las buelvo, 
con refolucion tan ciega, 
que no folo he de quitarlas, 
mas también la caufa dellas. 
Sacad la efpada, y aquí 
d uno de los dos muera; 
vos, porque no la íirvaisj 
o yo, porque no lo vea. 

£uf. Tened, Lifardo, la efpada; 
y pues yo he tenido flemájfr-
pí.ra oír defprecios mios, 
efeuchadme la refpucft i . 
¡Y aunque el difeurfo fea largo 
de mi fuceíío, y parezca 
que, eftando íbios ios dos, 
es dernafiada paciencia; 
ptíts que ya es fuerza reñir, 
y morir el uno es fuerza, 
por filos Cielos permiten 
que yo el infelize fea, 
oid prodigios, que admiran,' 
y maravillas, que elevan, 
que no es bien q con mi muerte 
eterno íilfrncio tengan. 

Yo no se quien fue mi padre' 
pero sé que la primera 
cuna fue el pie de una Cruz,,-
y el primer lecho una piedra. 
Raro fue mi nacimiento, 
fegun los Paftores cuentan, 
que deíla fuerte me hallaron 
en la falda de eíTas fierras. 
Tres días dizen que oyeron 
mí llanto, y que á la afpereza 
donde eftava no llegaron, 
por el temor de las fieras, 
fin que alguna me ofendiefíe^ 
pero quien duda que era 
por refpeto de la Cruz 
que tenia en mi defenfa? 
Hallóme un Paftor, que acafo; 
bufeo una perdida oveja 
en la afpcreza del monte, 
y trayendome á la: Aldea 
de Eufebio, que no fin caufa 
eftava entonces en ella, 
le contó mi prodigioío 
nacimiento, y la clemencia 
del Cielo afsiftió á la fuya. 
Mandó, en fin, que me traxerau* 
á fu cafagy como á hijo 
me dio la crianza en ella» 
Eufebio foy de la Cruz, 
por fu nombre, y por aquella 
que fue mi primera cuna, 
y fue mi guarda primera. 
Tomé por gufto las armas,1 
por paítadempo las letras, 
murió Eufebio, y yo quede 
heredero de fu hazienda. 
Si fue prodigiofo el parto, 
no lo fue menos la cíh ella, 
qy enemiga me amenaza, 
y i'AÓoh me referva, 

Tlerne 



"De Don Pedro 
Tierno Infante era en los brazos 
¿el ama, quando mi fiera 
condición, barbara en todo, 
¿jo de fus rigores mueflra", 
pues con folas las encías, 
flo fin diabólica fuerza, 
partí el pecho, de quien tuve 
el dulce alimento; y ella, 
¿el dolor defefperada, 
y de la colera ciega, 
en un pozo me arrojó; 
fin que ninguno fupiera 
de mi: oyéndome reír, 
baxaron á é l , y cuentan 
que eílava fobre las aguas; 
y que con las manos tiernas 
tenia una Cruz formada, 
y fobre los labios puefta. 
Un día que fe abrafava 
ia cafa, v la llama fiera 
cerrava el paíTo á la vida; 
y á la falida la puerta; 
entre las llamas eftuve 
libre, fin que me ofendieran; 
y advertí defpues, dudando 
que aya en el fuego clemencia; 
que era día de la Cruz, o 
Tres luftros contava apenas, 
quando por el Mar fui á Roma; 
y en una brava tormenta, 
defefperada mi nave 
choco en una oculta peña; 
en pedazos dividida, 
por los cortados abierta? 
abrazado de un madero^ 
fali venturoíb á tierra, 
7 eüe madero tenia 
forma de Cruz. Por las fierras 
de effos montes caminava 
con otro hombje, y en U íejida 

Calderm de la Bai&d. 
que dos caminos partía; 
una Cruz eftava puefta. 
En tanto que me quedé 
haziendo oración en ella; 
fe adelanto el compañero; 
y defpues dándome prieífa 
para alcanzarle , le halle 
muerto á las manos fangrientag 
de Vandoleros. Un dia, 
ríñendo en una pendencia, 
de una eftocada caí, 
fin que hizieíTe refiftencia; 
en la tierra; y quando todos 
creyeron hallarla agena 
de remedio, folo hallaron 
fe nal de la punta fiera 
en una Cruz que traía 
al cuello, que en ral defenía 
recibió el golpe. Cazando 
una vez por la afpereza 
defte monte, fe cubrió 
el Cielo de nubes negras; 
y publicando con truenos 
al mundo efpantofa guerra^ 
lanzas arrojava en agua, 

. valas difparava en piedras^ 
Todos hizieron las hojas 
contra las nubes defenía; 
íiendo ya tiendas de campo 
las mas ocultas malezas; 
y im rayo, que fue en el viente* 
caligínofo Cometa, 
bolvió en ceniza los dos 
que de mi eftavan mas cercan 
Ciego, turbado, y confufo 
buelvo á mirar lo que era, 
y hallé á mi lado una Cruz, 
que yo entiendo q eslameímá 
que afsiftió á mi nacimiento, 
y la que yo tengo imprcia 
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en ios pechos, pues los Cielos 
me han ícnalado con ella, 
para públicos efeoos 
ÁQ alguna caufa fecrcta, 
Pero'aunque no se quien foy, 
tal efpirlti» me alíentg, 
tal inclinación me anima, 
y tal animo me esfuerxas 
que por mi me da valor 
para que á Julia merezca, 
porque no es mas la heredada* 
que la adquirida nobleza, 
Efte .foy5 y aunque conozco 
la razon5 y aunque pudiera 
dar fatisfacion bailante 
á vueftro agravio, me ciega 
tanto la pafslon de veros 
hablando de efla manera, 
que ni os quiero dar difeulpa, 
ni os quiero admitir la qaexaj 
y pues queréis cftorvar 
que yo fu marido feâ  
aunque fu cafa la guarde3 
aunque un Convento la tenga^ 
de mi no ha de eftar fegura, 
y la que no ha fido buena * 
para iiiugsr , loferá 
para Dama; Afsidefeaj 
dc^cfpcrad© mi amor, 
y ofendida mi paciencia; 
caÜigar vueftro defprecio, 
>' fatisfacer mi afrenta. 

Sacan ¡as eípadas, riñen,y cae Lifardo 
tn elfuelo ¡quiere ¡evatarfe^y no puede* 
Lifard, Eufebioj donde el azero 

ha de hablar^ calle la lengua: , 
herido eik>y, Eufeh, Y no muerto? 

£•/'• No3 que en los brazos me queda 
aliento, para ( ay de mi!) 
fahé á mis pUaus U 

de ¡a Cru%. 
Eufih, Y falte á tu voz la vida, fe 
Ufar. No me permitas que muera u 

íin eonfefsion. Euf. Muere infame í 
IJfzrAMo ma mates, por aquella ̂  f 

Cruz en que Chriílo morlo, 
E u f Aquella voz te defienda 

de la muertej alza del fuelos 
que quando por ella ruegas, 
falta rigor á la ira, 
y falta á los brazos fiierzai J" 
alza del íuelo. U f No puedd/ !| 
porqyáenmi íangre embuekt ! 
voy defpreciando la vida, 
y d alma entiendo que efpem j ; 
á íalir, porque, entre tantas | 
no fabe qual es la puerta, 

B u f Pues fíate de mis brazos, l 
y anímate , que aquí cerca, .| 
de unos penitentes Monges 
ay una Hermita pequeña, 
donde podrás confeflartej 

. fi vivo á fu puerta liegas, 
L i f Pues yo doyte mi palabra, 

por efla piedad que mueftras, 
que fi yo merezco verme 
en la divina prefencia 
de Djos, pediré que tu, 
fin confcíTartc no mueras. 
Llévale en brazos, y fale Gil, 

GIL Han vifto lo que le debe?, 
la caridad eftá buena, 
pero yo fe la perdono; 
matarle, y llevarle á cucílas? 

Salen Menga, Tirfo, Bras, y Torihü. 
Toiib* Aquí dizes que quedava?. 
Meng, Áqui fe quedó con ella. 
Tirfo, Mírale alli embelefado. i 
^ 7 ^ G i l , q u é mirabas? G/A Ay W ' 
Tirfo* Qué te ha fue^Ido? -
Gih Ay Tkfol ' l . 



De Don Pedró 

£ /y Torlbiol i?f. DÍ^ qué tienes? 
¿¡1, u de qué te lamentas? 

'̂ í/. Ay Bras! ay amigos míos! 
f «o lo sé mas que una beílla: 

nutóle, y cargo con él, 
fm áüá& á fakr le lleva.-

Ififig' Ú^'l^n ê GIL Qué se yo* 
ffítt Quien Murió? 
GíL No sé quien era* 

Q¿íí£n, cargó?;. • 
f//, Qiie sé yo ;quien> 
jf.Y quien le llevo? Gi/.Qnlé quiera i 
pero porque lo fepais, 

i venid todos. Todos, Do tíos llevas? 
t No lo sé , pero venid, 
que los dos van aquí cerca* 

hnfe todos% y falenjulia^y Armindat 
]il Dexame, Armindas llorar 
ana libertad peráida, 
pües donde acaba la vidáj 
también acaba el pefar. 
Nunca has vifto de una fuente 
haxar un arroyo mánfo^ 
Tiendo apacible dcícanfo 
el valle de fu corriente, 

' y quando le juzgan falto 
de fuerza las flores bellas, 
paífa por encima dellas, 
romp^fido por lo mas altof 
Pues mis penas, mis enojos 
^ inlfma experiécia han hecho^ 
4ccüvieronfe en el pecho, 
Nalieron á los ojos. 
^exa que llore el rigor 

, un padre. ^m.Scñ^ra^adviert^ 
j /', Qué mas venturoía inerte 
! ú^e morir de dolor? 

''^ar que'dexa vencida 
« vida , ler gWria ppáen^ 

*dTCd* 
qué no es muy grande la penáf 
que uo acaba con la vida. 

Arm* Que novedad obligo 
tu llanto? j ^ / . Áy Árminda. mía!, 
quántos papeles tenia 
de Éafcbio ^ Lifardo halló 
en mí efcrítodo. Arm* Pues el 
ñipo que eliavan allí? 

JuL Como aqueiTo contra mi 
liará mi eílrellá cruel. 
Yo (ay de mi! | qüanda ie vía;' 
el cuydado con que ándava$ 
juzgué que lo fofpechava.j 
pero no' que lo f a b l a . 
Llegó á mi defcoiorldos: 
y entre apaciblej f ayrado; 
me dixo que avia jugado, 
Armindaj y que avia perdido! 
que una joya le preftaíTe 
para bolver á jugarj 
por prefto que la iba á dar, 
no aguardó á que la facaíle: 
tomó él ía llave, y abrió 
con una colera inquieta» 
y en \% primera gaveta 
los papeles encontró* 
Miróme^ ybolvióá cerrar;: 
y íin dezir riada (ay Dios!) 
bufeo á mi padrea y los dos 
(quien duda es para tratar 
mi muerte!) gran rato hsblaro 
cerrados en fu apofento. 
Salieron, y dziael Convente» 
los dos fus paffos guiar0% 
fegun Octavio me dixo> 
y íi lo que eíM tratado^ 
j'á tní padre ha efeétiiadc } j 
co n ju fta cau fa 1» e afí i j o • 
porque íi de aquella fur? 
porgue olvide á Eufek ;l{ leaj 
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antes que Monja me vea, 
yo miíma me daré muerte» 

Sale Eufebio. 
Eufeh. Ninguno tan atrevido, 

fino tan deíefperado, 
viene á tomar por fagrado. 
la cafa del ofendido. 
Antes que fepa la muerte 
de Lifardo, Julia bella, 
hablar quiíiera con ella, 
porque mi tyrana fuerte 
algún remedio configo, 
íi Ignorando mi rigor, 
puede obligar á el amor 
á que fe vaya conmigo: 
y quando llegue á faber 
de Lifardo el hado injufto, 
hará de la fuerza gufto, 
mirandofe en mi poder: 
Hermofa Julia? Jí//. Qué es eílo? 
tu en efta cafa? Eufeh, El rigor 
de mi defdicha, y tu amor 
en tal peligro me ha puefto. 

Ju l . Pues cómo has entrado aquí, 
y emprendes tan loco eftremo?. 

Euf, Como la muerte no temo. 
j fu l . Que es lo que intentas afsi? 
Míf. O y obligarte defeo, 

Julia, porque agradecida; 
(des á mi amor nueva vida, 
ft ueva gloria á mi defeo. 

> he fabido quanto ofende 
á t u padre mi cuydado, 
que á fu noticia ha llegado 
mielO'o amor, y que pretende 
que t » recibas mañana 
el eftat 'o que defea, 
para qt e mi dicha fea, 
corrió m i efperanza, vana.' 

de la Cruz. 
amor el que me ha§ moHrado? 
íl es verdad que me has amadô  
íi es cierto que me has querido, 
^ente conmigo, pues ves 
que no tiene reíiftencia 
de tu padre la obediencia; 
Dexa tu cafa, y defpues, 
que avrá mil remedios pienfa,i 
pues yá en mi poder, es juño 
que haga de la fuerza gufto, 
y obligación de la ofenfa. 
Villas tengo en que guardarte, 
gente con que defenderte, 
hazienda para ofrecerte, 
y un alma para adorarte,; 
Si darme vida defeas, 
íi es verdadero tu amor, 
atrévete, 6 el dolor 
hará que mi muerte veas. 

Jul . Oye, Eufebio. Arm. Mi fenof 
viene, feñora. f ul. Ay de mil 

Euf. Pudiera hallar contra mi 
la fortuna mas rigor? 

J^.Podrá falir? Ar, No es pofsibld 
que fe vaya, porque yá 
llamando á la puerta eñá» 

Jul . Grave mal! 
Eufeh, Pena terrible! 

que haré ? 
f ul, Efconderte es forzofo; 
Euf, Donde? 
f u L En aqueífe apofento. 
Arm, Prefto, que fus paííos fienfo; 
Efe onde fe Eufebio, y fale Curdo». 
Cure, Hija, íi por el dichofo 

eílado, que tu codicias, 
y que yá feguro tienes, 
no das á mis parabienes 
la vida, y alma en albricias,' 
del defeo que he tenido 

ni 



De Don Pedro Calderón de la Barca. 
fio agtadezes el cuy dado: 
t o d o queda efe¿tuado, 
y t o d o tan prevenido, 
que f o l o falta ponerte 

' ja mas bizarra, y hermofa, 
para- fer de Chrifto efpofa, 
mira qué dichofa fuerte! 
oy aventajas á todas 
guantas fe vén embidiar;-
pue,s te verán celebrar 
aqueftas divinas bodas: 
que dizes? 

jf///. Qué puedo bazer? 
Euft. Yo me doy la muerte aquí, 

i fí ella le dize que si. 
\$üí. No sé como refponder. Ap» 

Bien, feñor, la autoridad 
de padre, que es preferida, 
imperio tiene en la vida, 
pero no en la libertad. 
Pues que fupiera antes y o 
tu intento, no fuera bien? 
y que tu, feñor, también 
fupieras mi gufto? 

Cure, No, 
que folo mi voluntad 
en lo jufto, 6 en lo injuño,' 
has de tener tu por güilo. 

¡u¡. Solo tiene libertad 
un hijo para efeoger 
eftado, que el hado implo 
no fuerza el libre alvedrio, 
dexamepenfar, y ver 
de cfpacio eíTo, y no te efpante 
Ver , que termino te pida, 
que el eftado de una vida 
no fe toma en un inflante. 

Cure, Baña, que yo lo he mirado, 
y yo por t i he dado el sí. 

íluh pues íi tu vives por mi. 

9 
toma también por mi eftado. 

Ctm, Calla infame, calla loca, 
que haré de aqueííe cabello, 
un lazo para tu cuello, 
6 facaré de tu boca 
con mis manos la atrevida 
lengua, que de oír me ofendo. 

Jul . La livertadte defiendo, 
feñor, pero no la vida. 
Acaba fu curfo triftc, 
y acabará tu pefar; 
que mal te puedo negar 

, la vida que tu rae difte: 
la libertad que me dio 
el Cielo, es la que niego/' 

Cure. En eñe punto á creer llegt 
lo que el alma fofpecho, 
que no fue buena tu madre,. 
y manchó mi honor alguno, 
pues oy tu error importuno 
ofende el honor de un padre, 
á quien el Sol no igualó 
enrefplandor, y limpieza, 
fangre, honor, luílre,y nobleza.: 

Jul , Eíib no he entendido yo, 
por eílo no he refpondido. 

Cure. Arminda, falte allá fuera; 
y yá q mi pena fiera Vafe Armindék, 
tantos años he tewido 
fecreta, de mis enojos 
la ciega pafsion obliga 
á que la lengua te diga 
lo que te han dicho los ojos; 
La Señoría de Sena, 
por dar á mi fangre fama, 
en fu nombre me. embió 
á dár la obediencia al Papa 
Urbano Tercio: Tu niadm,' 
que con opinión de Sarta, 
fue en Sena común cxemplo 

B de 
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de las Matronas Romanas, 
y aun de las nueñras ( no se 
como mi lengua agravia: 
mas ay infeliz! tanto 
fa íatisfaccion engaña) 
t n Sena quedo, y yo eíluve 
en Roma con la embaxada 
ocho roefes, porque entonces 
por concierte \ trataba, 
que cita SeiV ia ííieííe 
del Pontífice. Dios haga 
lo que á fu Hilado convenga, 
que aquí importa poco,o nada» 
Bolvi á Sena, y halle en ella: 
( aquí el aliento me falta, 
aqui la lengua enmudece, 
y aquí el animo dcfmara) 
Hallé ( ay injufto temor]) 
á tu madre tan preñada, 
que para el infeliz parto 
cumplía las nueve taitas. 

; Ya me avía prevenido 
por fus nientirofas cartas 
eíh defdicha, dlziendo, 
que quando me fui, quedaba 
Con fofpecha, y yo la tuve 
de mi deshonra tan clara^ 
que difeurriendo. mi agravio, 
imaginé mi defgracia. 
No díso que verdad lea. 

de la Cruz. 
quien no previene la caufa. 
Qiiéiey culpa á un-inocente? 
qué opinión á un libre agravia? 
Miente otra vez, que no es 
deshonra, fino defgracia. 
Bueno es que en leyes de honor 
le comprchenda tanta infamia 
al Mercurio que le. roba, 
como ai Argos que le guarda* 
Qué dexa el Mundo, qué dexa,' 
íi afsi al inocente infama 
de deshonra, para aquel 
que lo fabe, y que lo calla? 
Yo, entre tantos penfamlentos; 
yo entre confuíiones tantas, 
ni vi regalo en la mefa, 
ni bize deícanfo en la cama» 
Tan defabrido conmigo 
eíluve, qite me trataba 
como age no el corazón, 
y como tyrano elalma; 
y aunque á vezes difeurria 
en fu abono, y aunque hallaba 
veroíimil la difctilpa 
pudo en mi tanto la inftancia 
del temer, que me ofendía, 
que con faber que fue cafta, 
tome cíe mis penfamientos, 
no de fus culpas, venganza; 
y porque con mas.fecreto 
fucíTc, previne una caza 
fingida, porque á un zelofo 
ficciones folo le agradan, 
Al monte fui , y quando todos 
entretenidos eliaban 
en fu alegre regocijo, 
con amorofas palabras: 
( que bien ias.dlze quien mientei) 
( qué bien las cree quien ama. } 
Ueve á Rofmira tu madre 

por 
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por una fcnda apartada 
¿el camino, y divertida ̂  
llegó á una fecreta efíancia 
d e í k monte, á cuyo alvergue 
el Sol ignoro la entrada, 
porque fe la defendían 
rufticamente enlazadas, 
por no dezir, que amorofas, 
arboles, hojas, y ramas. 
Aquí, pues, adonde apenas 
huella imprimió mortal planta, 
foios los dos. 

Sais Arminda* 
Armín, Si ci valor 

que el noble, pecho acompaña, 
feñor; y (i la experiencia 
que te han dado honrofas canas, 
en la defdicha prefente 
ao te niega, o no te falta, 
examen ferá el valor 
de tu animo, 

Curr, Que caufa 
te obliga á que afsi Interrumpas 
mi razón? 

'Armind, Señor* 
Cure, Acaba, 
• <jne mas la duda me ofende. 

jW. Por que te fufpendes? habla. 
Arm, No quiíiera fer la ves 

de mi pana, y tu defgracia. 
Gurc, No temas dezirla tu, 
, pues yo no temo efeocharke 
Arm» A Lifardo mí feñor. 
¿V- Efto folo me faltaba. 
Arm„ Bañado en fu-fangre traen 

en una filia, por andas, 
quatro ruíneos Paüores, 
muerto (ay Diosl) á puñaladas; 
mas yá á tu preíencia llega, 
tío le veas. 

Cure. Cielos, tantas 
penas para un defdichado? 
ay de mi ! 

Sacan los Vtilmos a Ufar do en una 
filh^fmgñento el rofiro , / 

como muerto, 
JuL Pues qué inhumana 

fuerza enfangrentó la ira 
en fu pecho? q u é tyrana 
m a n o fe bañó en fu fangre, 
contra fu inocencia ayrada?, 
Ay de mi ! 

Arm, Mira íeñora. 
Bras. No llegues á verle. 
Cure. Aparta. 
Tirf. Detente, feñor. 
Cure. Amigos, 
n o puede í u f r i r l o e l alma. 
Dexadme ver c í íe cadáver frío," 
depoíito infeliz de heladas venas, 
ruina del tiempo, eftrago del impío 
haáo , teatro funefto d e mis penas: 
qué tyrano rigor ( ay hijo mío!) 
trágico monumento en las arenas 
coíiruyójporq hizieífe en sjuexas vanas 
mortaja trille de mis blancas canas? 
Ay amigos, d e z i d , quien fue homicida 
de un hijo, en cuya V i d a yo animaba? 
Me. Gil l o d l r á , q al verle da r la herida 
ocoko entre unos arboles eftaba. (da? 
C^.D^amjqOjdi,quien me quito la v i -
G/V.Yofolo sé, que Eufebio le llamaba 
quando con el reñía. 
Cure, Ay mas deshonra ! 
Eufebio me ha quitado vida, y honra; 
Difculpa aora tu de fus crueles 
defeos la ambición, di que concibe 
cafto amor , pues á falta de papeles, 
lafeivos guáos c o n tu fangre eferive, 
Julia, Ssñor. 

Ba Cun, 
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Cure» No me refpondas como fueíes, 
á tomar oy eílado te apercibe; 
6 percibe también á ttí hermofura, 
con Lifardo tempratia fepuicura. (vo 
Los dos á tiempo el fentimiento efqui­
en eñe día fepultnra concierta,' (vo: 
él muerto aiMando5en mi memoria v i -
tu viva al mñdojé mi memoria muerta; 
y en tanto que ei entierro os apercibo, 
porque no huyas, cerraré efta puerta, j 
queda con él, porque de aqueíía fuerte 
lecciones al morir te dé fu muerte, va, 
Qu-eda fola, Julia en medio de Lifardo 

deEíifebío, quefale por otra parte* 
Jal . Mi l vezes procuro hablarte, 

cyrano Eufcbio, y mil vezes 
el alma duda, el aliento . 
falta, y la lengua enmudeze. 
No se, no sé como pueda 
hablar, porque á un tiempo vienen 
embueítas iras piadofas 
entre piedades crueles. 
Qnlííera cerrar ios ojos 
á aqueíla fangre inocente, 
que eftí pidiendo venganza; 
¿cfperdiciando clávele s; 
y quinera hallar difeulpa 
en las lagrimas que viertes, 
que al fin, heridas, y ojos 
fon bocas que nunca mienten, 
Y en una mano el amor, 
y en otra el. rigor prefente, 
á un mifmo tiempo quifiera 
caftigarte, y defenderte. 
Y entre ciegas confufiones 
de penfamientos tan fuertes; 
la clemencia me combate, 
y el fentimiento me vence, 
Defta fuerte folicitas 

le? Dcfta fuerte,. 

i de Id Cruz. 
Eufebio, en vez de finezas,' 
con crueldades me pretendes?; 
Qiiando dé mi boda el dia 
refuelta efperaba, quieres 
que en vez de apacibles bodas,' 
trilles exequias celebre? 
Quando por tu gufto era 
á mi padre inobediente, 
íiitos funeftos me dás, 
en vez de ealas alegres? 
Quando arriefgando mi vida; 
hize pofsible el quererte, 
en vez de tálamo ( ay Cielos! | 
un fepulcro me previenes? 
Y quando mi mano ofrezco; 
defpreciando inconvenientes 
de honor, la tuya bañada 
en mi íangre me la ofreces? 
Que gufto tendré en tus brazos 
íi para llegar á verme 
dando vida á nueílro amor, 
voy tropezando en la muerte?! 
Que- dirá el Mundo de mi, 
íabiendo que tengo íiempre; 
lino prefente el agravio, 
quien le cometió prefente? 
Pues .quando quiera el olvido' 
íepultarle, folo el verte 
entre mis brazos, ferá 
memoria conque me acuerde. | 
Yo entonces, yo, aunque te adoré^ 
los amorofos placeres 
trocaré en iras, pidiendo 
venganzas. Pues cómo quiere? 
que viva fujeta un alma 
á efectos tan diferentes, 
que eñe efperando el caftigo; 
y defeando que no llegue? 1 
Bafta, por lo que te quífe, 
perdonarte, fin que el'peres 

verme . 



De Don Pedro 
Kgfftj| én tu vida, ni hablarme, 

ventana, que tiene 
falicla al jardín, podrá 
darte paífo; por ai puedes 
efcapartc, huye el peligro,' 
porque íi mi padre viene, 
no te halle aquhVete, Eufeblo; 
y mira que no te acuerdes 
de mi, que oy me pierdes tu,; 
porque quiíifíe perderme, 
yete, y vive tan dichofo, 
'que tengas felizmente 
bienes» íln que á los pefares 
pagaes peníion de los bienes» 

\ Qtie yo haré para mi vida 
una celda, priíkm breve, 

j íino íepulcro, pues ya 
mí padre-enterrarme quiere; 
Alli llorare dcfdkhas 
de un hado tan inclemente, 
de una fortuna tan fiera,, 
de una inclinación tan fuerte^ 
de un planeta tan opuefto, 
de ulia eftrclla tan rebelde, 
de un amor tan defdichado, 
de una mano tan aleve, 
que me ha quitado la vida,1 
y no me ha dado la muerte,: 
porque entre tantos pefares-
Siempreviva, y muera fiempre; 

t!if' Si a cafo mas, que tus vozes, 
fon yá tus manos crueles, 
para tomar la venganza, 
rendido á tus pies roe tienes. 
Preio me trae mi delito, 
íu amor es la cárcel fuerte, 

i las cadenas ion mis yerros, 
pfiíiones que el alma teme, 

i Verdugo es mi pemamiento, 
" íou tus ojos los Juezes, 

Calderón- de Ja Barca* 13 
y ellos me dan la íoatencia,; 

• por fuerza ferá de muerte. 
Mas dirá entonces la fama 
en fu pregón: Elle muere 
porque quifo, pues que folo 
es mi delito quererte. 
No plenfo darte difculpa,: 
no parezca que la tiene 
tan grande error, folo quiero; 
que me mates,y te vengues. 
Toma efta daga, y con ella 
rompe un pecho que te ofende,] 
faca un alma que te adora, 
y tu mifma fangre vierte. 
Y íi no quieres matarme, 
para que á vengarfe llegue 
tu padre, díte q«e eftoy; 
en tu apofento. 

JuU Detente, 
y por ultima tazón 
que he de hablarte? eternamente^ 
has de hazer lo que te digo, 

Euf, Yo lo concedo. 
Jul. Pues vete 

adonde guardes tu vida; 
hazienda tienes, y gente,-
que te podrá defender. 

Euf. Mejor ferá que yo quede 
fin ella, porque íi vivo, 
ferá impofsible que dexe 
de adorarte, y no has de eftár,' 
aunque un Convento te encierre^ 
fegura. 

Jul , Guárdate tu, 
que yo fabre defenderme» 

Euf. Boiveré yo á verte?, 
Julia. No. 
Euf. No ay remedio?. 
Jul . No le efperes. 
Euf. (Juealiiame aborreces y A? 
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Jal . ííaré pcr aborrecerte. 
Euíeb, Oivídaráfme? Jul. No se. 

Te perdí yá?. fuL Para íiempre. 
Pues aquel paliado amor? 

Jt'J, Pues efla faogre prefente? 
La puerta abren, vete, Eufebio. 

Eufeb. Iré por obedecerte: 
Qué , no he de bolvcrtp á ver? 

JuL Que no has de bol ver á verme. 
Suena ruido, ¡os dos fe entran por dij-

tintas puertas, y ¡levan unos cria­
dos el cuerpo, 

JORNADA SEGUNDA. 
Di/paran dentro un arcahttz, y falen 
Ricardo $ Celio, y Eufebio, en trage de. 

Vandoleros, con arcabuces, 
Ricarda Paí'só el ploino violento 

fu pecho. 
Qel. Y haze el golpe mas langríento, 

<Í con fu fangre la tragedia Imprima 
en tierna fior, 

Bufeb, Ponle una Cruz encima, 
y perdónele Dios. 

Ricar. Las devociones (ncs. Vfif. j 
^ nunca faltan del todo á los Ladro- 1 

Eufeb, Y pues mis hados fieros 
*ne traen á Capitán de Vandoleros, 
llegarán mis delitos 
á fer, como mis penas, infinitos. 
Como ii ¿lera muerte (erte 
a Lifardo á trayeion, de aquefla fu-
mi Patria me perfigue, (gue 
porq fu furia, y mi defpccho óbH-
a que guarde una vida, 
fíendo de tantas bárbaro homicida; 
mi hazienda me han quitado, 
mas Villas cónfifeado, 
y í tant^ rigor llegan, 
que d fallento me niegan^ 

de la Cruz. 
no toque paífagero íl̂  
el termino del monte, primér^ ^ 
no rinde, hazienda, y vida. 

Sale Ricardo , y otros con Alberto i M ^ 
cerdote viejo, W 

fí/V.Llegado á ver la boca de la herida • ^ 
efeucha el mas eílraño * el 
fu cello. P 

Eufeb, T i dcieo el defengaño. e 
Ric, Hallé el plomo deshecho 

en eñe libro que tenia en el pccHctf̂  
fin aver penetrado, ' ̂  
y al caminante folo defmayado: J 
vesle aqui fano, y bueno, (llenos * 

Euf, De eípanto eftoy,y admiracionesíl, 
quien eres, venerable , 
caduco,á quien losCielos admirable J 
han hecho con prodigio milagroíb? L 

A¡b,Yo foy (o Capitán) el mas dichoío I 
de quátos hobres ay,q he merecida 7 
fer Sacerdote indigno, y he leído J1 
en Bolonia Sagrada Theologia ^[ 
quarcta y quatro años con defvek t 
Diome fu Santidad por eíle zelo, L 
de Trento el Obifpado, 
premiando mis eftudiosjy admirada ri 
yo de ver que tenia 
cuenta de tantas almas, 
y que apenas la daba déla mía," 
los laureles dexé , dexé las paln̂ s, ) 
y huyendo fus engaños, ^ [ 
vengo á bufear feguros defenganoJ q 
en ellas foledades, tí 
donde viven defnudas las verdades- p 
PaífoáRoma á q el Papa me cócej, » 
licencia. Capitán, para que pu£"3 / 
fundar un Orden fanto de Esm^W** 
mas tu íaií%atrcvida ( # 
quita el hilo á mi íuerte,y i mi vi"* ; 

Eufeb, giie llbxQ es eñe, di? ̂  

n 
Ák 

í< 
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¡Ur. Efte es el fruto 

* r}ní!c á nns eftudios el tributo 
3 ¿e tantos años. 

, A Que es lo que contiene? 
lítr* Eltratíl origen verdadero 

aquel Divino,yCeleftial Madero, 
^ en que animoíb^ y fuerte (ertei 

pariendo,triunfo Cbrillo de ia mu-
el libro, en fin, fe llama, 
Milagros de la Cruz. 

• ¿Mfeb. Q̂ -ie bisn la llama 
íie aquel plomo inclemente 
mas, q la cera, fe moftró obediente! 

rjo, Pluguiera á Dios, mi mano 
^ atitcs que blanco ib papel hiziera, 

de aquel g«lpe tyrano, 
^e entre fu fuego ardiera. 
£0> U;va ropa, y dinero, 

y la vida, folo efte libro quiéro: 
;cja y vofotros lidie acompañando, 
q Jiafta dexarie libre. 

ikrt. Iré rogando 
¡lo; ú Señor, te dé luz para que vfias 
^ el error en que vives. 

hfeb. Si defeas 
idq mi bien,pídele á DIos,q no permita 

muera íin confefsion. 
•Álkrt, Yo te prometo 

fcre Minidro en tan piadofo efe cío, 
y te doy mi palabra ( bra) 
(tanto en mi pecho tu clemencia la-
l] fi me ñamas en qualquiera parte, 
dexaré mi defierto, 

eJi por ir á confeífartej 
llnSaccrdote foy,mi nóbre Alberto.. 

î ufeb. Tal palabre me das? 
iSfilbert, y Ja confíeífo 

[con la mano. 
ÍCT* Otra vez tus plantas befo, (lerc, 

i? Alberto, yfale ChilíndrimVando-

Chitind, Haíla venir á hablarte, 
el monte atravefse de parte á parte.1 

Eufeb. Que ay amigo? 
ChiUnd, Dos nuevas harto malas, 
Euí, A mi temor el fentimicto Itnialas;; 

que fon? Cbilind, Es la primera^, 
( dezirla no quifiera) 
que al padre de Lifardo 
han dado. 

Eufeb* Acaba, que el efeéto aguardo; 
C^//.Conufsió de préderte,ii de matar-
Euf* Eífotra nueva tenemos (ter­

mas; porque en san coníufo efíremo 
al corazón parece que camina 
toda el alma, adivina 
de algún futuro daño: 
qué ha fucedido? ChiUnd, A Julia; 

Eufeb, No me engaño 
en prevenir trifíezas, (zan^ 
íi para ver mi mal, por Julia einpie-
J alia no me dixifte? 
pues eiTo bafta para verme triftc: 
mal aya, amen, la rigorofaEftrellaí 
que me obligo á querella: 
en íin, Julia, proíigue.. 

Cbilind. En un C©nvento (ento¿ 
fegíar eíU* E^/. Ya falta el fufrimi-s 
que el Cielo me caftigue 
con tan grandes venganzas 
oe perdidos defeos, 
de muertas cíperaozas, 
que de los mífmos Cielos,, (losfl 
por quien me de xa végo á tener zc-
Mas yá tan atrevld-Oj 
que viviendo matando, 
me fuík-nto robando, 
no puedo fer peor de lo que hefido;' 
deípeñele el intento, (erro: 
puesyáfekadeíper] 
Llama áCeli 

muero ^ 
y Ricardo (amando 

ChU» 
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ebil . Voy por ellos. Vafe. 
Eufeh, Vé, y diles que aquí efpero: 

aírTakare el Convento, q la guarda, 
ningún grave caíHgo me acobarda, 
^ por verme fenor de fu henry?íura? 
tyrano amor me fuerza, 
á acometer la injuria; 
á romper la claufura, 
y á violar el fagrado, 
que ya del todo eíby dcfefperado; 
pues fino me puíiera 
amor en tales puntos, 
folaraente lo hizíera 
por cometer tantos delitos juntos. 

Salen G i l , y Menga» 
yHeng, Mas que encontramos con él, 

fegun mezquina nací! 
Gil. Menga, yo no. voy aquí?, 

no temas á eíle cruel 
.Capitán de Buñuleros, 
ni el hallarlos te alborote; 
ene honda llevo yo, y garrote; 

[if^;7.Terno,Gil, fus hechos íicros, 
fino, á Silva á mirar ponte, 
quando aquí ia acometió 
que doncelia al monte entró, 
y dueña fallo del monte, 

_ ^ue no es peligro pequeño. 
p i ' . Conmigo fpera cruel, 

que también entro doncel, 
y .pudiera falir dueño. 

Reparan en Eufebio,-
[Ml'ng. Ha feñor que vá perdido,-

que anda Eufebio por aqui, 
Gil. No heche, feñor, por ai. 
Euf. Eftos no me han conocido, Apt 

y quiero difsimular. 
Quiere que aqueñe ladrón 

le mate ? « 
'Uufsh* Villanos fon. Ap% 

de la Cruz. 
Con que podre yo paga? 
eííe avifo? Gil. Con huir 
de eíTe bellaco. 

Meng. Si os coge, 
feñor, aunque no le enoje,-
ni vueñro hazer, ni dezir, 
luego os matará; y creed, 
que con poner, tras la ofenf^ 
una Cruz encima, pienfa 
que os haze mucha merced* 

Sale 'Ricardo^ y Celio, 
Ricar. Donde le dexaftc ?. 
Cel. Aqui. 
Gil. Es un ladrón, no le efperes; 
iR/.Eufebio, qué es lo que quieres?', 
Cel. Eufebio le llamó? Meng. Si; 
Euf.Y o foyEufebio,que os mueve 

contra mi? No ay quien refponda?, 
Meng'G'ú, tienes garrote, y honda?: 
Gil. Tengo el Diabro que te lleve. 
Cel. Por ios apacibles llanos 

que haze del monte la falda, 
á quien guarda el Mar la efpaldajj 

. vi tu efquadron de villanos, 
que armado contra t i viene, 
y pienfo que fe avecina, 
que afsi, Curcio determina 
la venganza que previene: 
mira qué pienfas hazer, 
junta urgente, y partamos;; 

Euf. Mejor es que aora huyamos,' 
que efta noche ay mas que hazer» 
Venid conmigo los dos 
de quien juftamente fio 
la opinión, y el honor mió. 

Ricar. Muy bien puedes, que por Diz­
que he de morir á tu lado. 

Euf. Villanos, vida tenéis 
folo porque le llevéis 
á ¡mi enemigo un recado. , 
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Pexid i Curdo, que yo 
con tanta gente atrev¡da3 
falo defiendo la vida, 
per® que le bufeo no. 
"̂ que no tiene ocaíion 

de bufearme defta fuerte, 
pues no di á Lifardo muerte 
con engaño, ó con trayeion. 
Cuerpo á cuerpo le mate, 
fin ventaja conocida, 
y antes de acabar la v ida^ 
en mis brazos le llevé, 
adonde fe confefso, 
digna acción para eftimarfe; 
mas que íi quiere vengarfe, 
que he de defenderme yo, 
y aora porque no vean 
aqueftos por donde vamos,; 
atadlos entre eftos ramos^ 
vendados fus ojos fean, 
porque no avifen. 

Uicard.Q Aqui ay cordel» 
Pues llega preño. 

Gil, De San Sebaftian me han pueílo. 
Meng. De San Sebaftian á mi: 

mas ate quanto quiíiere, 
fe ñor, como no me mate; 

^7. Oye, feñor, no me ate, 
y puto fea yo,fi huyere; 
jura tu, Menga, también 
eñe mifmo juramento, 

Ce/. Ya eftán atados. 
Eufeb* M i intento 

fe vá executando bien: 
la noche amenaza obfeura,' 
tendiendo fu negro velo, 
Julia,aunque te guarde elCiel©,-
he de gozar tu hermofura. 
Vanfe los Vandokros, dexando 

atados d Gil, y Mmga% 

lieron de la Barca* i y 
Gil. Quien avrá que aora nos vea, 

Menga, aunque caro nos cueílc, 
que no diga que es aqaefie 
Peralvillo de la Aldea? 

Meng. Vete llegando ázia aquí, 
Gil, que yo no puedo andar. 

Gil, Menga, ven me á delatar, 
y te defataré á t i 
luego al punto, 

Meng, Vén primero 
tu, que ya eftas importuno,-

Gil, Es dezir que vendrá alguno: 
pondré que falta un harriero^ 
las tres añades cantando, 
un caminante pidiendo, 
un Eftudiante comiendo, 
una Santera rezando^ 
oy en aquefte camino; 
lo que á ninguno faltó: 
mas la culpa tengo yo. 

Dizfn dentro unos. 
Dentro, Azia efía parte imagino; 

que oygo vozes, llegad preño, 
Gil. Señor, en buen hora acuda 
• á defatar una duda 

en que ha rato que eñoy pueílo» 
Meng. Si a cafo bufeais, feñor, 

por el mosite algún cordel, 
yo os puedo fervir con él, 

GiU Eñe es mas gordo, y mijor. 
Meng. Yo, por fer muger, efperq 

remedio en las aníias mías. 
Gil. No repare en corteítas, 

defateme á mi primero. 
Salen Tir/o, Brds, Curdo,y OBavioi 
Tirf, Azia eña parte fue na la voz, 
Gil. Que ce quemas, 
Tirf, Gil , qué eño > 
Gil. El diabro es fotih 

defau, Tlrfo, y mi petia 



tre diré defpues. 
CurcQuh es eílo? 
-Meng. ¥enga entufen 1iora}!íeñor, 

áxaftigar un traycior. 
Cure. -Quien'deftatuerte os ha puefío? 
G/7. Qéfíen? !£ufebío, ^^e^enefedo 

•dize, pero qué sé yo 
-;lo qué dize; el mosdexo 
•aqurenfemejanreí aprieto. 

T i r / I No llares, pues, que no ha eílado 
o y muy poco liberal contigo. 

JM.r.íNo^o'ha'hecho ípalj 
Diies á'Kíentea te ha dexacio. 

G¡¡. Ay Tiríb/no iloro yo 
porque píadoíb no fue. 

T¿rfé Pues por qué lloras? 
G/7. Por qué? 

porque á Menga fe dexo: 
la de Antón llevo, y al -cabo 
de feis que no parecía, 
halló á fu mu per u n día, 
hhuríús un bavie bravo 
de ÍTállazgo, y gafto cien tealese 

• Brds. Báitholo no fe casó 

I con Cáthaiina, y parió 
á feis;mefes no cabales? 

daba con gran placer 
iiziendot Si tu le vieíTes, 
o qüe otra ha'ze en nueve mefes, 
laze en cinco mi muser. 
C Ello no ay honra íegura. 

eño llegue á efeuchar yo 
ien vló 
^entura? 
ivlrlc plenía4 
mas mujeres 

áti ootabií 

La Devoción Je la Cruz. 
'de Cruzcs que miraVíon',' 
Tenor, por hombres quehamuert 

OBa, Es aqüi lo mas "'feertto 
de todo el monte. 

Curc, Y aqui Ap&rí* 
fue, Cielos, donde yo vi, 
aquel milagrofo efecto 

•de inocencia, y caftidati>• 
cuya yeldad atrevido 
tantas vezesfhe ofendido 
con dudas, fierido verdad 
un milagro tan ipitente. 

OBa* Señor, qué nueva pafsioft 
caufa tu iniaglnaciorí? 

Cure. Rigores que' el alma fíente,1 
fon, OAavic, y mis'tiiojoss 
para publicar mi lengua, 
como los niego ála;iengua,' 
rae van faiiendo á los ojos, 
Haz/OAavlOj'qüe medexe 
folo ¿ífa gente;que íigo, 
porque aqui de mi, y conmigo 
oy á los'Cíclos me quexe. 

OBa. Eas Soldados,;déf^ejad. 
Eras. Qiié dezis? 
T/>/VQué pretendéis? 
Gil. ;Defpojad,'no"lo entendéis? 

que nos vamos á éfpülgar. 
Cure. A quien no avrá fudcdidoj 

tal vez lleno de péfarCs^ 
defeanfar configo á'folas, 
por no défcubriffe á-nádie? 
Yo,á quien tántospenfáraientol 
á un tiempo afligen 'que liazen 
con lagrimas, y fufpirós 
'competencia al ívlar, y al i\yre«. 
Compañero de mi mifmo, 
en las mudas foledades, 
con la peníion de mis bients 
quiero divmir mis males. 

my cierto. 



De Don Pedro, Cakh 
ĵ fí las áves?, ni las fuentes; 
lean teítigos bailantes,, 
que aiiin las Fuentes murmuran,,, 
y tienen lengua las aves., 
jvío oiiicro mas compañía 
que aquellos,riifticos íauces, 
pues quien efeuchas.y no aprende 
ferá fuerza que no hablee. 
Teatro; efte.monte fue • 
del fticeíTo mas notable, 
que entre, prodigios de. zelos. 
cuentan las antigüedades^. 
De una inocente beldad: 
pero quien podra líbrarfe 
de fofpechas, en quien fon 
mentlroías las verdades?, 
Muerte de. amor, fon los zeloŝ ^ 
que no perdonan á,nadie, 3 
ni por hiimilde le dexan,) 
Vil le refpetan por grave. 
Aquí, pues, dpnde yo digo,. 
Roímira,.^, yo: de acordarme 
no- es mucho que el alma tiemble., 
no es mucho que la voz falte,, 
que no. ay flor, que no me aífombr^. 
no ay hoja3 que, no me. efpante,, 
no ay piedra^ que. no me admirej, 
troncoj quê  no me acobarde ,̂, 
pcílaícOj que no me oprima, 
mootej .que: no me amenacej ̂  
porque todos fon teÜigos;, 
de una,.hazaña tan iofame«. 
Saqué, al fin¿ la efpada, y ellas, 
fin temerme, y fin turbarfe, 
porque en riefgps de h.onor3 nuncau 
c] inocentei es cobardeo, 
Efpofo ( dixo ) detente,, 
no digo que no me mates5 
fi es tu gufto; porque yo, 
como he de poder negarte : 

non de la Barca. i p 
la.mifma.vida que, es tuya?:' 
Solo te pIdo3 que, antes 
me digas por lo que muero-, 
y dexa.mc que te. abraze,. 
Yo la dixe: £n tus.entranasv 
como la vIvoraí traes 
á quien te ha de dar la muertes, 
indicio ha fido bailante: 
el parto infame que efperaŝ  
mas no le., verás, que. antes9 
dándote muerte, fere: 
verdugo tuyo, y de un Angei> 
Si acaío ( me dixo entonces ) 
fi acafo, eipofojllegaíle 
á creer flaquezas mksj,,, 
jtrfto ferá. que me_ mates., 
Mas á efta Cruz abrazada; 
á efla ( que eíUiba delante ) 
( profíguio ) doy por teítiga» 
de. que, no fupe:ag.ravlartf3 
ni ofenderte, .que ella fok. 
ferá jufto que.me.ampare9. 
Bien quiíiera entonces yo^ 
arrepentido, arrojarme, 
á fus .pies, porque fe vela 
fu inocencia en- fa femblante»; 
El que una trayeion intéñta»^ 
ames mire lo que haze, . 
porque una vez declarado, 
aunc îe procure enmendarfe^ 
por dezir que tuvo caufa,. 
lo ha de.llevar adelánte0. 
Yo^pues ( no porque dudaba 
fer lá difculpa baftantej, 
fino porque.mi .delito > 
mas amparado.fjuedaíle } 
el brazo levanté ayrada,. 
tirando por variás partes 
mil heridas, pero folo 
ks ejecute en el ayrgj > 



La Devoción de la Cmz. 
Por fflüetta al píe de la Cruz 
quedo,y queriendo efcaparme, 
á cafa iiegué, y hállela 
con mas belleza que fale 
el A\\!2) quando en fus brazos 
ros prefenta el Sol infante. 
Ella en los fuyos tenia 
á Jalla, divina imagen 
de hermofura, y difcrecion: 
{ qué gloria pudo igualarfe 
á la mía? } que fu parto 
avía íido aquella tarde 
al miímo pie de la Cruz,1 
y por divinas léñales 
con que al Mundo defcubria 
Dios un milagro tan grande, 
la nina que avia parido, 
dlchofa con íeñas tales, 
cenia en el pecho una Cruz 
labrada de fuego, y fangre| 
pero que tanta ventura 
templaba el que fe quedaífc 
otra criatura en el monte, 
que ella entre penas tan graves 
fin tío aver parido dos; 
y yo entonceso 

Saie OBavío, 
Cclav. Por el valle 

acravieííli un Efquadron 
de Vandolerosj y antes 
que cierre la noche trifte^ 
ferá bien, fe ñor, que baxes 
á bufcarlos, no obfcurezca, 
porque ellos el monte faben, 

ríofotrés no. 
Pues junta 

la gente vaya delante,' 
que no ay gloria para raí 
hafta fícgar á vengarme. 

(m EufehiOi Rkardo9ji 

Celio con un* tfctla; 
Ricard, Llega con filcnclo, y poií 

á efla parte las efcalas. 
Etifeh, Icaro feré fin alas, 

fin fuego fe re Faetón: 
efcalar al Sol intento, 
y fi me quiere ayudac 
la luz, tengo de paíTar 
mas allá del Firmamento^ 

. Amor, fer tyrano enftñaj 
en fubiendo yo, quitad 
eífa efcala, y eíperad, 
hafta que os baga una fe ña;1 
quien fubiendo fe defpeña,; 
fuba oy, y baxc ofendido,, 
en cenizas convertido, 
que la pena del baxar, 
no ferá parte á quitar 
la gloria de aver fubido¿ 

Ricad, Qué efperás? 
Ce!. Pues qué rigor 

tu altivo orgullo embarazad 
Euf, No veis como me amenaza 

un vivo fuego? 
Ricard, Señor, 

fantafmas fon del temor^ 
Euf, Yo temor? Cel, Sube. 
Eufeb, Ya llego, 

aunque á tantos rayos cieg6¿ 
por las llamas he de entrar, 
que no lo podrá eftorvar . 
cié todo el Infierno el fuego.' 

Sube Eufebiopor la efcala,)/ entras, 
j Cel, Yá entró. 
I Ricard, Alguna fantasía, 

de fu miímo horror fundad^ 
en la idea acreditada, 
ó alguna iiufion feria. 

Cel, Quka la efcala, QfJtanla* 
Rica-rd, Jialla el dia 

aqui 



o t i aero n de la Barca. 
gqul le hemos de efpcrar, 

Ce¡- Atrevimiento fue entrar, 
aunque yo de mijor gana 
nic fuera con mi villana, 
mas defpues avrá lugar. 

Vanfe, y fale Eufebío» 
^/.pues todo elConvcnto he andado, 

fin fer de nadie fentido, 
y por qllanto he difeurrido^ 
de mi deftino guiado, 
á mil celdas he llegado 
de Religiofas, que abiertas 
tienen las eftrechas puertas^ 
y en ninguna á Julia v i . 
Donde me lleváis afsi, 
efperanzas, fiempre inciertas? 
Qué horror! qué filen ció mudo! 
que obfeuridad tan funefta! 
L m ay aquí, celda es efta, 
y eri ella Julia: que dudo? 

Corre una cortina , y eftd Julia 
durmiendo. 

Tan poco el valor ayuda, 
que aora en hablarla tardo? 
tjué es lo que efpero, que aguardo? 
Mas con impulío dudofo, 
fi me animo temerofo, 
animofo me acobardo. 
Mas belleza la humildad 
deíle trage la aíTegura, 
que en la muger la hermofura 
es la mifma honeflidad. 
Su peregrina beldad, 
de mi torpe amor objeto,1 
haze en mi mayor efeéto. 

J J 
que á un tiempo mi amor incito; 
con la hermofura apetito, 
con la honefUdad refpeto: 
Julia: ha Julia. DéfpertajfrJhi, 

3ut* Qüien me nombra^ 

mas Cicles, que es lo que veo?, 
eres fombra del defeo, 
ú del penfamlento fombra? 

¿"«.Tanto el mirarme te aílombra?! 
J^.Pues quien avrá que no intente; 

huir de ti? 
Euf, Julia, detente. 
JuL Qiié quieres, forma fingida^ 

de la idea repetida, 
folo á la vifta aparente?, 
Eres para pena mía, 
voz de la imaginación?] 
retrato de la ilufion? 
cuerpo de la fantaíia? 
fantaíma en la noche fría? 

Euf. Julia, efeucha: Eufebio foy^ 
que vivo á tus pies eftoy, 
que fi el penfamíento fuera^ 
fiempre contigo efíuvicra., 

JuL Defengañandome voy 
con oírte, y confidero, 
que mi recato ofendido^ 
mas te quifiera fingido, 
Eufebio, que verdaderos 
Donde yo llorando muerog 
donde yo vivo penando, 
qué quieres ? eíloy temblando!; 
que buícas ? eñdy muriendo! 
que emprendes?eíloy temiendo!, 
qué intentas? eftoy dudando! 
Como has llegado harta aquí?. 

Euf. Todo es eftremos amor, 
y mi pena, y tu rigor 
oy han de triunfar de mí: 
Hafta verte aquí, fufri 
con efperanza fegura: 
pero viendo tu hermofura; 
perdida, he atropellado 
el refpeto del Sagrado, 
y la ley de la elaufura. 

De 



J)t Ib cierto, ú de lo Injufto, 
los. dos la culpa tenemos^ 
y en mi vienen dos. e ñ r e m o S ; , 
que i o n la fuerza, y el guño0, 
iko puede da r l e d l í g u f t Q , 
al Cielo m i pretcníionj 
antes de efta execucion. 
cafada eras en f cc re tOj 
y no cabe en un fugeto 
Matrimonio , y Religión. 

Julia. No niego el lazo amoroíb 
que hi^o con felizidades 
unir i dos voluntades^ 
que fue íli'efe^o forzoío. 
Qiie te llame amado efpofog 
y rjiiS todo cíío fue afsij 
coníieflo; pero yá aqui 
con voto de Relígiofa, 
á Cht'ifto de fer fu cfpofa^ 
m a n o y y palabra le di, 
iYa foy fuyaj que me quieres? 
vetfj |>orque el Mundo alfombres, 
donde mates á ios hombresj 

as mugeres : donde fuerzeí 
vete. Hiifcbio, y á no efperes 
fruto de tu loco amor, 
para qae te caufe horror,, 
que eííoy en fagrado pienfa«, 

{f. Coarto es mayor tu defenfav 
es tnl anetjto mayor. 

las paredes falté: 
del Conven to, yá te v i , 
no es amor quien vlye en mi, 
caula mas oculta fue; 
cumple mi gufto, q diré 
que tu mifma me has llamado, 
quem© has tenido encerrado, 
en tu ceidam.tívhos diasi-, 
y pues las d; fdíchas mías: 
RlC ftenm íl̂  'f-fnrriiío 

de: la Cruz. 
daré vozes: Sepan. JW«Tenteg 
Eufebio, y mira (ay de mi!) 
paíTos fíento p o r aqui,. . 
al Coro atrayieífa gente : 
Cielos, no sq lo qi .>e intente^ 
cierra, efla ce lda , y en ella,, 
c f t a r á s , pues atropella; 
un temor á otro temor, 

E U J . QVQ p o d e r o f o es mi amor! 
JWO Qué rigprofa es mi eftrella! 

VanferjJalen.Ríc^rdo^ y Celio¿ 
Rtc.Y/k fon las. t reSj jTmcho tarda. 
Ce!. El: que goza fu ventura, 

Ricardo, en la noche obfcura¿ 
nunca el claro Sol aguarda0, 
Y.o apuefto que le parece, 
que nunca el Sol adrugó; 
tanto, y que oy aprefuro 
fu curfo8tÉ/V. Siempre amanecí 
mas temprano a quien defea, 
pero al que goza mas tarde, 

Ceh No creas que. al Sol aguarde^ 
que, en el Oriente fe vea,. 

Ric,_ Dos horas fon ya., 
C<?/,,No creo,, 

que Eafcbío lo dígav. 
Ric. Es jafto^ 

i porque al fin íon de fu güilo-
' ¡as ho ras de t LI de fe o , . 
Cf/^Np fabes lo que he llegado 

oy, R |cardo,. á fofpechar? 
que: Julia le embio á llamar*. 

Í2/V. Pues fino fuera llamado, 
quien á efcalar fe atreviera 
un Convento?^ 

CeLNo has fentido, 
Ricardo, á efta parte ruido? 

JR/V, Si,, 
CeL Pues llega la efe ale ra, 

1 Saknpor h altojuliñ ?/ Bufchh: 



De Don Pedro 'Calderón de la Bank. 
i M . Dexame, muger. 
Llii. pues quando 
f vencida de tus deíeo^, 

1Tiovída de tus íufpiros, 
obligada -de tus ruegos, 
de tu llanto agradecida, 
¿os vezes á Dios ofendo, 
como á Di os s y como á Efpofo^ 
mis brazos dexas, hazlendo 
fin eíperatizá defdenes, 
y fin poíToísion defprecios? 
dónde vas? 

hr* M^ger, qué intentas? 
dexame, que voy huyendo 

I de tus bralos,, poique he vijftó 
no sé qué Deidad en ellos, 
llamas arrojan tus ojos, 

; tus fbípiros fon de fuego, 
un bolean cada razón, 
un rayo cada cabello, 

i cada palabra es mi muerte,-
| cada regalo Un infierno. 
: Tantos temores me cauía 

la Cruz q he vifto en tu pecho, 
feñal prodigiofa ha fido, 
y no permitan los Cielos 
que, aunque tanto los ofenda^ 
pierda á la Cruz el refpeto. 
Pues fi la hago tertigo 
de las culpas que cometo, 
con qué vergüenza deípues 
llamarla en mi ayuda puedo? 
Quédate en tu Religión, 
Julia, yo te defprccio, 

: que nías aora te adoro. 
Efcucha, detente, Eufeblo; 

p^.Efta es la efcala» J&hDetenttj 
I o llévame allá, Euf» No puedo* 

Baxa Eufebio, 
Pues qué, fía gozar la gloria 

que tanto éfperé, te ckxoí* 
válgame el Cielo! caj", Caú» 

Ric. Qué ha fidd? 
Euf, No veis el vienta 

poblado de ardientes rayosl 
No miráis fagrien'to el Cielo, 
que todo fobre mi viene? 
Dónde eftar feguro puedo, 
íi ayrado el Cielo fe mueílra? 
Diviná CruZj yo os prometo, 
y os hago folemne voto, 
con quantas tlaufulas puedo,' 
de en qualquier parte q os vea^ 
las rodillas por eí fueíoj 
rezar Un AY'E M¿ RÍA9 

Levmtafe j y varife los tres ^ dexand® 
la efcala puefia* 

JuL Turbada, y confuía quedos 
Aqueílas fueron^ ingrato^ 
las finezas? Eftos fueron 
los eftremos de tü amor? 
ó fon de mí amor eOiremos?, 
Hafta vencerme á tu guño, 
con amenazas, con ruegos, 
aquí amante, alli tyrano 
porfíaíie; pero luego, 
que de tu guño, y mi pena 
pudiíle llamarte dueño, 
antes de vencer, huiftej 
quien, fino tu,venció hüyendo? 
Muerta eftoy, Cielos piadofost 
por qué introdukd venenos 
naturaleza, íi avia 
para dar muerte defprecios?, 

. Ellos me quitau la vida, 
pues que Con nuevo tormento 
lo que me dtfpreciá bufeo: 
tjuien vio tan dudofo efc¿lo 
de amor? Quando me rcgavji 
con mil iaarHíias Bufebic^ 



1 4 Devoción 
le dexavá , pero acra, 
porque él me dexa, le ruego. 
iTaks fomos las mugeresj 
que contra nueftros defeos, 
aun no queremos dar gofto 
con lo n^ifíno que queremos» 
Ninguno nos quiera bien, 
fi pretende alcanzar premio, 
que queridas, defprcciamos, 
y aborrecidas, queremos. 

•No fie uto que no me quiera., 
folo que me dexc íiento: 
por aqui cayo, tras el 
0ie arrojare: mas qué es eño> 
cfía no es efcala? Sh 
que terrible penfamientol 
'detente, imaginación, 
110 me defpeúes, que creo; 
que ü llego á coníentir, 
á hazer el delito llego, 
3Sío faltó Eufcbio por mí 
Jas paredes del Convento?, 
Yo no me alegré de verle 
en tantos peligros puefto 
por mi caufa ? pues qué dudo? 
€|ué me acobardo? qué temo? 
Lo mifmo haré yo en falir, 
que él en entrar; íi es lo mefmo, 
también fe holgará de verme 
por fu caufa en tales riefgos. 
Ya por aver confentido, 
la mifraa culpa merezco; 
pues íi es tan grande el pecado; 
porqué el güito hade fer menos? 
Si confentí, y me áexo 
Dios de fu mano, no puedo, 
aunque la culpa es tan grande, 
tener perdón. Mas qué cfpero? 

Baxaporlíi efcala. 
'Al Mandos al lApnor, á Dios 

de la Cmz* 
hallo perdido el refpetój 
quando á ceguedad tan grande 
vendados los ojos buelvo. 
Demonio foy, que he caído 
defpeñado defte Cielo, 
pues fin tener efperanza 
de fublr, no me arrepiento^ 
Ya eftoy fuera de Sagrado, 
y de la noche el íiiencio 
con fu obfeuridad me tiene 
cubierta de horror, y miedo? 
tan deslumbrada camino, 
que en las tinieblas tropiezo; 
y aun no caygo en mi pecado: 
donde voy?'que hago? qué intento^ 
Con la muda confuílon 
de tantos horrores, remo 
que fe me altera la fangre; 
que fe me heriza el cabello.; • 
Turbada la fantasía., 
en el ayre forma cuerpos; 
y fentencias contra mi 
pronuncia la voz del eco. 
El delito, que antes era 
quien me ánimava íobervio'^ 
es quien me acobarda aora; 
apenas las plantas puedo 
mover, que el mifmo temot 
grillos á mis pies ha puefto* 
Sobre mis ombros parece 
que carga un prolixo pefo; 
que me oprime, y toda yo 
eftoy cubierta de yelo. 
No quiero paflar de aquí, 
quiero bolverme al Convento^ 
donde de aquefte pecado 
alcance perdón, pues creo 
de la clemencia Divina, 
que no ay luzes en el Cielo; 
que no ay en el Mar arenas, 



De Don Pedro Calderón de la Barca, 
no ay átomos en el viento, 
que filmados todos juntos, 
no fean numero pequeño 
de los pecados que íabe 
Dios perdonar: Paííbs íknto, 
á eña parte me retiro 
en tanto que paílan, luego 
íubire. fín que me vean. 

Salen Rícardo; y Celio». 
Ric. Con el efpanto de Eufeblo, 

aquí íe quedo la efcala, 
y aora por ella buelvo, 
no aclare el día, y la vean 
á efui pared. 

Quitan la efcala , y vanfe, y Julia lle­
ga donde tftava la ef :ala, 

Juila, Y i fe fueron, • 
aora podré fubir, 
fin que me fien can: qué es efto? 
no es aquefta la pared 
de la efcala? pero creo 
que ázia vftotra parte eílá, 
r í aquí tampoco eftá:.Cielos; 
cómo he de fubir íin ella? 
Mas ya n i tufviícha entiendej 
deña fuerte me negáis 
la entrada vueftra? pues creo 
que quardo quiero fubir 
arrepentida , no puedo. 
Pues íi ya me avcls negado 
viKÜraxlemencia , mis hechos 
de muger defeíperada, 
dardn aíf^mbros al Ciclo, 
darán cfpar.tos al Mundo, 
admiración á los tiempos, 
horror al mífmo pecado, 
y terror al mífmo Infierno, 

JORNADA TERCERA. 

1 Sale Gil con muchas Crüzesry una muy 
grande al pecho, 

Gil» Por leña á eñe monte voy, 
que Menga me lo ha mandado, 
y para ir feguro. he hallado 
una brava invención oy: 
de la Cruz diz en que es 
devoto Eufebio; y afsí, 
he falido armado aqui 
de la cabeza á los pies. 
Dicho, y hecho, él es par diez,, 
no encuentro, lleno de miedlo, 
donde eílár feguro puedo, 
fin alma quedo, efta vez 
no m^havifto, yoquiíiera 
efeonderme ázia eñe lado, 
mientras paíía, y he tornado 
por guarda una can bronera 

* para efeonderme, no es nada; 
tanta púa es la mas chica; 
pleguete Chriílo, mas pica, 
que perder una trocada; 
mas que fentir un de fp re cío 
de una Dama Fierabrás, 
que á todos adn ice; y mas 
que tener zelos de mi necio» 

Sale Euf. bio, 
Euf. No sé adonde pedré Ir 

larga vida un trifte tiene, 
que nunca la muerte viene 
d quien le canfa t i viv>: 
Julia, yo me vi en tus brazos^ 
quando tan dichófo era, 
que de tus brazos pudiera 
hazer amor nuevos lazos» 
Sin gozar , al ñn, dexe 
la gloria que nótenla': 
mas no fue la caufa mía,' 
caufa mas íecrcta fue; 
pues teniendo mí aivedao 

D fuperlor 
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fuperior e f e h a hecho, 
que yo réípere en tu pecho 
Ja Cruz que tengo en!>€l mío: 
y pues con ella los dos 
( a y Jalla! ) avemos naciclo, 
íecreto myfterlo ha fido, 
que lo entiende Tolo Dir>cs 

'GIL Mucho, plca^yáno^puedo 
mas füfrilio. 

Eufeh. Entre eftos "ramos 
ay gente°. quien vi? 

' i / . Aquí echamos 
á perder todo el enredo. 
'éf. Un'hombre á un árbol ataHo, 
y una Cruz al cuello tiene, 
cumplir mi voto conviene, 
en el fuélo arrodillado. 

r/7. A quien, Eníebio, enderezas 
la oración, ú de que tratas? 
íi me adoras, que me atas? 
íi me atas, que me rezas? 

Eufeb* 'Q¿Ú£,a es? 
G/7. A Gil , no conoces? 

defde que con un recado 
aqui me dexáfte atado, 
no han ¡aprovechado vozes 
para que alguien (qué rigor!) 
me U ̂ iíTe á defatar. 

Muf. Pues no es efte el lagat 
donde te dexé. GiL Señor, 
es verdad, «a-as yo que vi 
'que nadie llegava, he ándacio 
de árbol tn árbol atado, 
hafta ayer llegado aqui; 
aquella la caula fue 
de fuceiTo tan eftraño. 

Buf, Eñe es fim^le, y de mi dauo 
nur iquierTuceíTo fabre. 
Gil, yo te tengo afición, 
deídc que otra vez habiaraos. 

y aquí quiero que feamol 
amigos» 

GiL Tiene r a z ó n , 

y q u i f i e r a , pues nos vemos 
'tan amigos, rio ir allí, 
fino andarmc'por acá, 
pues aqui todos fereoios 
Buñolero?1, que diz que es 
holg ida vida, y no andar 
codo ei año á trabaj ir, 

Euf, Quédate conmigo, pues» 
Sale Ricardo s y ̂ andoíeros , 

Julia en hah'to de hombre ¿y':ven^ 
dado el roflro* 

Ricard. En lo b a x o ciel camlnOj 
que efta montaña atravieíTaj 
aora hizimos una prdía, 
que fegün es, imagino 
que te dé güito, 

Éufeb, Eftá ;bien, 
luego deíla 'tracarémo^ 
fabe aora que tenemos 
un nuevo- Soldado*, 

Ricard> Quien*? 
G/7. Gil) no mete? 
Eufeb. Efte'viílatK), 

aunque le véislnócentén 
conoce noráblemente 
deíla tierra-, monte, y llanójj 
y en él f e r á nüe'ftra •guiaí 
fuera deílo, al campo irá 
del enemigo, y íer* 
•en él mi perdida eípiai 
arcabufe le podéis dar, 
y un veftido, 

Celio, Ya eftá aqui. 
Saca Celio un arcabuz parb GJU 

G/7. Tengan iañlina de mi, 
que me quedo á envadolear. 

i Euf* Qiúen es e0e gentil hombre 
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el roílro encubre? 

KctrL No ha fido 
pofsible que aya querido 
dezir U Patria, ni.el n o m b r C j 
porque al Capitán no mas 
dlzc, que lo ha de dezir. ^ 

Bien te puedes defcubrir,-
pues ya en mi prefencia eftaSo 

jal. Sois el Capitán? ^ / . Sie 
jul, Ay Dios!: 
Euf. Di me quien eres, y á que 
. venifte. J^'7..Yp lo diré,, 

eftando folos los dos . 
Huf. Retiraos todos un poco. 

Vanfe 3 y quedan los dos foíos<, 
Ya e f tás á folas conmigo, 
f o l o arboles, y flores 
pueden fer mudes reftigos 
de tus vozes; quita el velo 
con que cubierto has traído 
el roftro; y dime, quien eres? 
donde vás?qué has pretendido? 
habí la 

J«?. Porque de una ves 
fepas á lo que he venido, 
y quien foy, faca Já efo-da,, 
pues defta manera, digo 
que foy quien viene matarte. 

Euf-Qon la defenfa refiüo 
tu oflUdía, y mi temor, 
porqne.mayor avia fido 
de la acción , que de la voz.. 
^ Sacan las. efpadas, y riñen,. 

j uu Riae, c o b a r d e , enemigo, 
y^verás que con tu muerte 
vida, y confuíion te quito. 

Kf' Yq^por defenderme mas, 
'̂Je por ofenderte, riño, 

^ yá tu vida me importa 
* P^s fun eñe defafío ? 

te mato, no sé por quéj 
y fi me matas lómifmo: 
defeubrete aora ,.pues,, 
fi te agrada» J^/. Bien has dicho,1 
porque en venganzas de honor, 
fino es que c.onfte el caftigo 
al que fue ofenfor, no queda 
fatisfecho el ofendido. Defcubrefe 
Conocefme? qué te efpantas? 
qué me miras? Enf, Que rendido • 
á la verdad, y á la duda,, 
en confuíos defvaríos, 
me efpanto de lo que veo; 
me alfombro de lo que miro.. 

JuL Yá me has vifto. 
Eufeh, Si, y de.verte,. 

mi confufion ha crecido 
unto, que fi antes de aora; 
alterados mis fentidos, 
defearon verte, yá 
defengañádos, lo mifmo 
que dieran antes por verte,: 
dieran por no averte vifto. 
Tu , Julia, tu, en efte monte: 
tu con profano veñido, 
en t i dosvezes violento? 
cómo fola aqui has venido?! 

.qué es eílo? 
JuL Dcfprecios tuyos 

fon , y defen ganos mi os; 
y porque veas que es £echa 
deparad, ardiente t-iio,, 
veloz^ravo una mu^er. 
que co 
no 

ras fu apetito; • 
han dado pullo lome Han vitn-iv.» tj 

los pecados cometidos 
ll^fta aora, mas también 
me le din íi los repito.. 
Saü del Convento , fui 
al monte, v porque mí 
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u n Paftor, que mal guiada 
iba por aquel camino, 
neciamente temerofa, 
p o r evitar mi peligro, 
le aflegure, y le d i muerte, 
íi e ado í n ft ru me n t o u n cu chillo, 
que é l en la cinta traía 
con eñe, que fue míni! 
de la muerte, y un caminante,, 
que cortefmente previno | 
-n las ancas de u n cavallo 

á tanto canfancio alivio., 
á la vifta de una Aldea, 
porque enerar en ella quiía, 
le pagué en un defpoblado 
con la muerte el beneficio. 
Tres di as fueron, y noches 
los que aquel deíierto me hizo 
mefa de íilveftres plantas^ 
lecho de peñafeos fríos. 
Llegue auna pobre cabana, 
á cuyo techo paglzo 
juague pavellon dorado 
en la paz dc'txTis í e n t l d o S x , 
Liberal hnefpeda fue 
una Serrana conmigo, 
compitiendo en los defeos 
con el Paftor fu marido. . 
A la hambre, y al canfancio 
d e x é en f u alvergue rendidos 

4 con buena mefa, aunque pobre, 
m a n j ar, a u n q M e h u m lldc,l impio. 
Pa o a l dcípedlrme dellos, 
avlendo antes prevenido 
q u e al buicarme , no pudieífen 
dezir, nofotros la vimos, 
ai cortes Pakor; que al monte 
f a l l ó i enfeñarine el camino, 
m a t é , v entre, donde bego 

T^UÉIÍ1 l o mifmo* 

j 
Uó ísw 

Mas conilderando entonces 
que eneljjroprio trage mío 
mi pefquliador Uevava, 
mudármele determino. 
Ai fin, pues por varios cafo?,-
con las armas, y el veftido 
de un Cazador, cuyo fue ño, 
no imagen, traííumpto vivo 
fue de la muerte, llegué 
aqm, venciendo peligros, 
defpreciando i neo nve ni entes; 
y atropellando defignios. 

Euf% Con tanto alfombro te efeucho; 
con tanto temor te miro, 
que eres al oído encanto, 
fi á la vifta baíiiifco, 
Julia, yo no te dcfprecio, 
pero temólos prodigios 
con que el Ciclo me amenaza; 
y por eíio me retiro, 
Buelve tu á tu Convento, 
que yo ternerofo vivo 
de eíía Cruz, tanto, que huyo 
de t i : mas que es efte ruido? 

Salen ios Vandokros, 
RÍC. Preven, fe ñor, la defenfa, 

que apartados del camino, 
al monte. Cúrelo, y fu gente 
en bu fe a tuya han f dido; 
de todas eíTas Aldeas 
tanto el numero ha crecido,' 
que han venido contra t i 
viejos, nmgeres, y niños, 
diziendo, que ha devengar 
en tu fangre, la de un hijo 
muerto á tus manos, y jura 
de llevarte, por caftigo, 
6 por venganza de tantos, 
prefo á Sena, muerto, ó vivo* 

EuJ\ Julia, defpues hablaremo?, 
cwbrf 
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es el numero exccfslvo. 

Curtdet. Adonde,Euftbio ste cfcoBdes?, 
Eufeb. No efcondo, que yá te figo, 
Vanfe todos, difparan arcabuces dentro^ 

i .nbre eí roftro, y ven conmigo, 
1 flUe no es bien que en poder quedes 
% tu padre, y mi enemigo. 
Soleados, cfte es el día ̂  

¡noílrar aliento, y brío, 
porque ninguno deímaye, 
confidere que atrevidos 
vienen i darnos la muerte, 
o prendernos, que es lo mifmo; 
y fino en publica Cárcel, 
de defciichas perfeguidos, 
y fin honra nos veremos; 

¡pues fi efto hemos conocido, 
¡por la vida, y por la honra, 
quien temió el mayor peligro? 

¡No pienfen que los tememos, 
falgamos á recibirlos, 
que íiempre eftá la fortuna 
de parte del atrevido, 

p. No ay que falir5que yá llegan 
i a nofotros. 
ffé. Prevenios, 
; y ninguno íea cobarde; 
que vive el Cielo, íi miro 
Huir á alguno, ó retirarle, 
que he de enfangrentar los filos 
de aqueík azero en fu pecho, 

^primero que en mi enemigo. 
^ r c J e n t . En lo encubierto del monte 
al traydor Eufeb i o he viño, 
>'para inútil defenía, 
naze murallas fus rifeos. 
^ d e ? i t . Yá entre las efpefas ramas 
.Jeide aqui losdefeubrimos. 
7la> & ellos. Vafe. 
UM. Efperad, villanos, 
4ue vive Dios, que teñidos 
con yueñra fangre los campos, 

.nan de fer undofos rios* 
k' De los cobardes yI.Uano§ 

jf Jale Julia» 
JfuLDd monte que yo he bufeado, 

apenas las yervas pifo, 
quando horribles vozes oygo, 
marciales campañas miro, 
de la pólvora los ecos, 
y del azero los filos, 
unos ofenden la vifía* 
y otros turban el oido. 
Mas qué es aquello que veo! 
defvaratado, y vencido 
todo el efquadron de Eu.febío 
le dexa yá el Enemigo. 
Qniero bolv*er á juntar 
toda la gente que ha ávido 
de Eufebio, y bolver á darkí 
favor, que íi los animo, 
feré en fu defenfa aífombro 
del Mundo, fere cuchillo 
de la Parca, eftrago fiero 
de fus vidas, vengativo 
efpanto de los futuros, 
y admiración de fio s ílglos. Vafj 
Sale Gil de Vandolero graciojo,, 

Gil. Por eftar feguro, apenas 
fui Van do ler o novicio, 
quando, por fer Vándolero," 
me veo en raneo peligro. 
Qiiando yo era Labrador, 
eran ellos los vencidos; 
y óy, porque foy de la "carda,: 
vá fucediendo lo mifmo. 
Sin fer avariento, trayjo 
la del ventura conmigo, 
pues tan defgraciado foy^ 

• • 
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que, i fer yo Judio, fueran 
defgraciados los Judíos.. 

Salen Menga, Brasy Tirfo , y otros v i ­
llanos con armas, 

'Meng, A ellos, que van huyendo.. 
Bras. No ha de quedar unovivo^ 

tan fo la mente. 
'Meng. Azia aquí 

uno de líos fe ha efcondldo*. 
Bras. Muera eñe ladrón.. 
Gil. xMIrad 

que foy yo., 
Meng. Ya nos ha dicho. 

eltrage2,quc es VandoIeroV, 
Gil, El trage les ha mentido 

como muy grande bellaco. 
Meng. Dale tu0\fír^j. Pégale digOc ,t 
Gil. Bien dado eíloy,' y pegadoj 

advertid.., 
Tirf, No ay que,advertirnos, 

Vandolero fols. Gil. Mirad, 
que foy Gil, votado á un pino. 

'Meng.Pues no hablaras antes,Gil? 
Pnes Gil,no lo huvieras dicho? 

Gil. Qyé mas antes, fi el yo foy 
r os dixedefde.el principio?, 
Meng. Quh hazes aquí? 
G//. No io veis? 

ofendo á Dios en el quinto; 
maro folo mas, que juntos 
un Medico,' y un Eftío, 

Meng. Qpe trage es elk? -
Gil. Es el diabToj 

maté á uno, y fu veílido 
rué puíc. Meng. Pues como,di? 
no eílá de fan^re tenido. 

ftg* Vén.con nofotroSj 

de la Cruz. 
que vidonofos feguimos 
los Yandoleros, que aora 
cobardes.nos han huido. 

G/7, No; mas veílido, aunque vaya 
tiritando de frío» V a n / e . 

Salen peleando, Eufehio , y Curdo* 
Cure. Ya eftamos folos los dos, 

gracias alCieio, que quifo 
dar la venganza á mi mano 
oy, íln aver remitido 
á las agenas mi agravio; 
ni tu muerte á ágenos filos* 

Euft No ha fido en efia ocafion 
ayrado el Cielo conmigo, 
Curcio, en averte encontrado; 
porque fi tu pecho vino 
ofendido, bolverá!, 
caftigado, y ofendido.. 
Aunque no sé qué refpeto 
has puefto en mi, que he temido 
mas tu enojo, que tu azero; 
y aunque pudieran tus brios 
darme temor, folo temo, 
quando aqueíías canas miro; 
que me hazen cobarde.. 

Cure. Eufebioj. 
yo coníieífo que has podido 
templar en mi de la ira 
con que agraviado te miro, 
gran parre; pero no quiero, 
que juzgues inadvertido, 
que te dan temor mis canas; 
quando puede el valor mió. 
Bu el ve á reñir,que una Eftrella; 
ó alqun favorable Signo, 
no es baftante á que yo pierda 
la venganza que coníigo: 
Budve á reñir. Euf. Yo temor?, 
neciamente has prefumido 
que es temor, lo que es refpetoj 
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ünque fi verdad te digo, 

la visoria que defeo,-
esá tas plantas rendido 
pedirte perdón, y á ellas 
pongo la efpada, que ha íido 
terror de tantos* 

Lrr, Eurebio, 
no has de encender que me animó 

, i matarte con ventaja, 
cíh es mi efpada : Ais i quito 
la ocafion de darle muerte, Apart, 
vén á los brazos conmigo. 

\idtán las efpada^ abf'azanfe^y lucha, 
'ufé. No sé que efe do has hecho 
en nii,q el corazó dentro del pecho, 
á pelar de venganzas , y de enojos, 
en lagrimas fe aíToma por los ojos, 
y en confuíion tan fuerte, 
9aiíiera,por végarce5darme muerte; 
véngate eu mi, rendida 
a tus plantas, fe ñor, eftá mi vida. 

l u r . E l azero de un noble^uq ofédido, 
so fe macha en íafágre de un redi-
q quita gran parte de la gloria (do, 
el queconfangre borra la viítoriai 

Cintro, Azía aqui eñán¿ 
CBÍ'A Mi gente vidoriofa 
viene á bufearme, quando temerofa 
la tuya buelvc huyendo, 
darte vida pretendo, 
tfeondetc , que en vano 
defenderé el enojo vengativo 
de un efquadron villanoj , (vd. 
V folo cu, impofsíble es quedar v i -

wfeh. Yo, Cúrelo, nunca huyo (yo, 
de otro poder,aunq he temido el tu-
q fi mi mano aquefta efpada cobra. 
Verás quanto valor en d mefaltaj 
que en tu gente me fobra. 
fylmQrfaviújy todos los vilUms* 

O^/. Defde el mas hondo Valle á la mas 
alta (dado 

cubre de aquefte monte,no ha que-
alguno vivo, folo fe ha efeapado 
EufebiOjporq huyédo aquella tarde 

^/ .Mientes, q Eufebio nunca fue co-
T"^-.Aqui eftá Eufebio? muera, (barde* 
Eufeb, Llegad, villanos. 
Cure, Tente , Octavio, efpera. 
Quieren acometerlê  y ponefe Curdo 

en medio, 
QBav, Pues tu, fe ñor, que avias 

de animarnos,aora defeonfías? (hora-
Br. Un hóbre amparas3q en tu fágre, j i 

introduxo el azero, y la deshonra? 
Gil, A un hombre, que atrevido 

toda áqueña montaña ha deftruidoí 
A quien en eí Aldea no ha dexado 
melón doncello, q e'l no aya catado?; 
A quien tantos ha muerto, 
como afsi le defiendes? (rendes?! 

0£i. Qué es, feñor, lo q dizes? qué pre-
Cur, Efperad, efeuchad (trille fuceífo!} 
quanto es mejor que áSena vaya prefo?, 
Date á priííon, Eufebio, que prometo, 
y como noble juro de ampararte, 
íiédoAbogado tuyo,aunque foy parte»1 
Eu/.Coaio áCurcio3no mas,yo me rln-
más como á Juez no puedo, (diera, 
porq aquel es refpeto, y eíle es miedo»; 
OBav, Muera Eufebio, 
Cure, Advertid. 
Otfpv* Pues qué tu quieres, 
defenderle? á la Patria traydor eres?' 
Cu. Yo traydor? pues me agravia deíti 

fuerte, 
perdona, Eufebio^ porq yo el primero 
tengo de fer en darte trille muerte. 
Eufeb, Quítate de delante, 
feñor, porgue tu yiíta ng me efpante,; 

«jue 
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que viéndote, tío dudo 
que te tenga tu gente pot efcudo. 
Vanfe todos peleando con Eufcb'w , y 

queda Curcio^ 
'C^f. Apretándole van: o quien pudiera 
darte aora la vida, 
Eufeblo, aunque la fuya mi&na diera! 
En el monte fe ha enerado^ 
por mil partes herido, 
íetlrandofe baxa defpenado 
al valle, voy bolando, 
que aquella fan.gre fría, 
que con tímida voz me eíli llamando, 
algo tiene de mía, 
que íangre que no fuera 
propna,ni me llamara,ni la oyera, vaf. 

Baxa defpenado Eufebio» 
Euf. Quando de la vida incierto, 

me defpeña lamas alta 
cumbre, veo que me falta 
tierra donde cayga muerto, 
Pero íl mi culpa advierto, 
al alma reconocida, 
no el ver la vida perdida 
2a atormenta, fino el ver 
como ha de fatisfazer 
tantas culpas una vida. 
¡Ya me buclve á perfeguir 
cfte cfquadron vengativo, 
pues no puedo quedar vivo; 
ít he de matar, ó morir; 
aunque mejor fera ir 
donde al Cielo perdón pida; 
pero mis paííbs impida-
la Cruz, porque de.ñaíuerte2 
ellos me den breve muerte, 
y ella me de eterna vida. 
Arbol, donde el Ciclo quiíb 
<Jár el fruto verdadero 
contra el bocado pníxiero, 

de la Cruz* 
Flor del nuevo Paraifo, 
Arco de luz, cuyo vifo 
en piélago mas profundo 
la paz publicó del Mundo; 
Planta hermofa, fértil Víds 
Harpa del nuevo David, 
Tabla del Moyfés fegundo. 
Pecador foy, tus favores 
pído por jufticia yo, 
pues Dios en t i padeció 
folo por los pecadores: 
A mi me deves tus loores; 
que por mi folo muriera 
Dios,íi mas Mundo no huvieraí 
luego eres tu Cruz por mi, 
que Dios no muriera en t i , 
íi yo pecador no fuera,. 
M i natural devoción 
íiempre os pidió con Fe tantas | 
no permicieíTci^, Cruz Santa, 
murieííeíin Confefsion, 
No feré el primer Ladrón, 
que en vos fe confíeíTe á Dios? 
y pues que yá fomos dos, 
y yo no lo he de negar, 
tampoco me ha de faltar 
redempeio que fe obró en vos» 
Lifardo, quando en mis brazos 
pude ofendido tratarte, 
lugar di de confcílarre, 
antes que en tan breves plazos 
fe defataííen ios la^os 
mortales; y aora advierto 
en aquel viejo, aüque muerto; 
piedad de los dos aguardo, 
mira que muero, Lifardo, 
mira que te llamo, Alberto. 

Sale Curdo, 
Cure. Azia aqueík parte cfta. 
Euf, Sí es que venís á matarme, 

mw 
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el dolor con el contento, 
con el gufto el fentlmienco, 
efedos de un hado impío, 
y agradable: ay hijo mío, 

i 3 
fcjciy poco haréis en quitarme 
vida, que no tengo y á. 

Cure, ( ¿ e bronce no ablandará 
tanta fangre derramada? 
Eufebio, rinde la cfpada. 

Eufeb, A quien? 
Cure. A Cúrelo. 
Puf. Efta es, ^ Dafela. 

y yo también á tus pies, 
de aquella ofenía paitada 
te pido perdón; no puedo 
hablar mas, porque una herida 
quita el aliento á la vida, 
cubriendo de horror, y miedo 
el alma. 

Cure. Confuíb quedo: 
ferá en ella de provecho 
remedio humano? 

aifeb. Sofpecho 
que la mejor medicina 
para el alma, es la Divina; 

Cure. Donde es la herida? 
Euf. En el pecho. 

Defahrochale Curdo, 
Cure. Dexame poner en ella 

la mano á ver fi rehilo 
el aliento ( ay de mi trifíe! ) 
qué feñát divina, y bella 
es efta, que al conocerla? 

. toda el alma fe turbó? 
^ f . Son las armas que me dio 

cfta Cruz, á cuyo pie 
fiad, porque mas no sh 
de mi nacimiento yo. 
Mi padre á quien no feñalo; 
aun la cuna me negó, 
que fin duda imaginó 
^ue avia de fer tan malo* 

, Aquí naci. 
. Y aquí igualo 

pena, y gloria en verte (lento• 
Tu eres, Eufebio mi hijo, 
íi tantas ferias advierto, 
que para llorarte muerto, 
yá j&ftamente me aflijo; 
de tus razones colijo 
lo que el alma adivinó: 
tu madre aquí te dexó 
en el lugar que te he hallado^ 
donde comed el pecado, 
el Cielo me caftigó. 
Yá aqbieíle lugar previene 
información de mi error, 
pero qual fe ña mayor 
que aquefta Cruz que conviene 
con otra que Julia tiene? 
que no iin miílerio el Cielo 
os feñaló, porque al fuelo 
fuerais prodigio los dos. 

Euf. No puedo hablar, padre, á DIos^ 
porque yá de un mortal yelo 
fe cubre el cuerpo; y la muerte 
niega, paitando veloz, 
para responderte voz, 
vida para conocerte, 
y alma para obedecerte,* 
yá llegó el trance mas cierto; 
Alberto ? 

Cure. Que llore muerto 
á quien aborrecí vivo! 

Euf. Vén, Alberto. 
Cur. O trance efqulvo! 

guerra injuíla! 
Euf. Alberto? Alberto? Muere, 
Cur. Yá al golpe mas violento 

i'indió el ultimo alknf-o; 
E _ 
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pagueii tr'is blancas canas 
tanto dolor. ftmfe del cabello. 

Sale Bras. Yá fon tus quexas vanas: 
qnando pufo inconftante la fortuna 
en tu valor eílremos? 

Cure, En ninguna 
llegó el rigor á tanto; 
abrafen mis enojos 
cfle monte con Manco, (ojos. 
puerto que es fuego el llanto de mis 
O trirte eilrelial O rigoroía fuerce! 
O atrevido dolor \ Sale Oóiavio. 

OBav. Oy, Curdo, advierte 
la fortuna en ios males de tu efiado, 
quitos puede fufrir un defdichado: 
el Cleb fabe quáco hablarte fiento. 

Cure. Qué ha (ido? 
OBAV. juila falca del Convento. 
Cm-.El mifmo penfaimétOjdl,pudiera 

con el difeuríb hallar pena tan fiera? 
que es mi defdkha ayrada, 
fueedida aun mayor, q imaginada; 
cík cadáver frío, 
eí!e que vés, Octavio, es hijo mió: 
mira íi baña en confufió tan fuerte, 
qualquiera pena deftas á una muer-
Dadme paciencia, Cielos, (te. 
o q u i t a d m e ía vida, 
aora perleguida 
de tormentos tan fieros. Sale GIL 

Gd, Señor? Cure, Ay mas dolor! 
Gil% Los Vandoleros 

que huyeron c a f t igados , 
en bufea tuya b u c l v e n , animados 
¿c un demonio,de un hombre,(bre. 
q oculca dellos m i f m o s roftro, y no-
. Aora que m i s penas f u e r o n ta les , 
•ac fon itíonjas los m a y o r e s males , 

ei c u e r p o i'c retire laíUmofo(horofo 
dcEuívbio, en tanto q un fepulcro 
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á fus cenizas dá mi defventurá; 

Tirf . Pues cómo piéfas darle fepulturá 
oy en lugar fagrado, (gado? 
quando fabes q ha muerto excomul-

Bras. Quien defta fuerta ha muerto, 
digno fepulcro fea eíle deílerco. 

Cure. O villana venganza, 
tanto poder en t i la efenfa alcanzâ  
que pallas defta fuerte 
los últimos umbrales de la muerte!. 

Vafe Curdo llorando* 
Bras* Sea en penas tan graves 

fu fepulcro las fieras , y las aves. 
OBav, Del monte defpcñado 

cayga, por mas rigor, defpedazado; 
Tirf. Mejor es que le hagamos 

ruftica fepulturá entre eftos ramo' i 
pues yá la noche baxa, 
embuelta en efla lóbrega mortajat 
aqui en el mote,Gil,con él te queda., 
porque fola tu voz avifar pueda, 
íi algunas gentes vienen 
de las que huyeron. 

Retira jüto al paño d Eufebio,y vánfei 
Gil. Linda flema tienen: 

á Eufebio han encerrado 
al i i , y á mi aqui folo me ha dexado: 
Señor Eufebio, acaerdefe, le digo, 
que un tiempo fui fu amigo: (ico, 
mas q es efto? ó me engaña mi de-í 
ó mil perfonas á eíía parce veo. 

Sale Alberto. 
Albert. Viniendo aora de Boma,; 

con la rauda fufpcníion 
de la noche, en cfte monte 

, perdido otra vez cñoy. 
Aquella es la parte adonde 
la vida Eufebio me dio, 
y de fus Soldados temo 
que en grande peligro eftoy. 

Mufeb, 
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lufeh. Alberto! 
\lbert. Qae aliento es elte 

¿e una temerofa voz, 
que repitiendo mi nombre, 
en mis oídos fono? 

fyfcb. Alberto! 
fihcrt. Otra vez pronuncia 

mi nombre, y me pareció 
que es á efta parte, yo quiero 
ir llegando. Gil. Santo Dios! 
Eufebio es, y ya es mi miedo 
de los miedos el mayor. 

Ufcb. Alberto! 
Übert. Mas cerca fuena: 

voz, que difcurres veloz 
el viento, y mi nombre dizes; 

| quien eres? Vanfe acercando* 
Eufeb. Eufebio foy, 

i llega, Alberto , ázia efta parte, 
adonde enterrado eftoy, 
llega, y levanta eftos ramos, 
no remas. 

'Aíbert. No temo yo. Defcúbrele; 
Yo íi. Retir a fe medrofo» 

Albert. Ya eftas defcubierto, 
dirne de parce de Dios, 
qué me quieres? 

De fu parte 
mi Fe, Alberto, te llamó,1 
para que, antes de morir, 
me oyefles de confefsion, 
H.ato ha que huviera muerto, 
pero libre fe quedo 
del eípirku el cadáver, 
^ue de la muerte el feroz 
golpe le privo del ufo, 
pero no le dividió. 

Levantafe Eufebio, 
.Vén a d o n d e mis pecados 
confieífe, Alberto, que fqa 
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mas, que del Mar las arenas, 
y los átomos del Sol; 
tanto con el Cielo puede 
de la Cruz la Devoción. 

Pues yo quantas penitencias, 
hize hafta aora, te doy, 
para que en tu culpa firvan 
de alguna fatisfaccion. 

Gil, Por Dios, que va por fu ptó^ 
y para verlo mejor, 
ya el Sol d efe ubre fus rayos,1 
á dezirlo á todos voy. 

Vanfe Eufebio, y Alberto por un l¿do¿ 
y falen por el otro Julia, y algunos 

Vandoleros, 
Julia, Aora que defeuydados 

la vi doria los dexo 
entre los brazos del fueño,-
nos dan bañante ocaíion. 

Uno, Si has de falirlos al paíTo,̂  
por efta parte es mejor, 
que ellos vienen por aquí. 

Salen Curdo, OBavio , y los Villanos^ 
Cure, Sin duda que inmortal foy 

en los males que me matan, 
pues no me ha muerto el dolor*' 

Gil, A todas partes ay gente, 
fepan todos de mi voz, 
el mas admirable cafo, 
que jamás el Mundo vi ó. 
De donde enterrado eftaba 
Eufebio, fe levanto, 
llamando á un Clérigo á vozesi 
Mas para qué os cuento yo 
lo que todos podéis ver? 
mirad con la devoción 
que efta puefto de rodillas.' 

Cure, Mi hijo es: Divino Dios,' 
que maravillas fon eftas? 

JW. Quien vio prodigio mayor? 
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Cure. Afsl como el fanto anciano 

hizo de la abfolucion 
la forma, fegunda vez 
muerto á fus plantas cayó» 

Sale Alberto. 
rA¡h. Entre fus grandezas tantas, 

Cepa el Mundo la mayor 
maravilla de las luyas, 
porque la enfalze mi voz. 
Defpues de aver muerto Eufebio, 
el Cielo depoíitó 
fu efpiritu en fu cadáver, 
haíta que fe confefsó; 
qm tanto con Dios alcanza 
de la Cruz la Devoción. 

'Cure. Ay hijo del alma mia! 
no fue defdkhado, no, 
quien en fu trágica muerte 
tantas glorias mereció: 
Afsi Julia conociera 
fus culpas! 

Julia. Válgame Dios!' 
qué es lo que eíloy efeuchando? 
que prodigio es eñe? Yo 
íoy la que á Eufebio pretende, 
y hermana de Eufebio foy? 
Pues fepa Curdo mi padre, 
íepa el Mundo, y todos 

ion de la Cruz* 
mis graves culpas: Yo rmfma^ 
aíTombrada á tanto horror, 
daré vozes : Sepan todos 
quantos oy viven, ,que yo 
foy Julia, en numero infamé 
de las malas , la peor. 
Mas ya que publico ha (Ido 
mi pecado , defde oy4 
lo ferá mi penitencia, -
pidiendo humilde perdón 
al Mundo, del mal exemploj 
de la mala vida, á Dios* 

Curi. O alfombro de las maldades! 
.con mis propias manos yo 
te matare, porque fea 
tu vida, y tu muerte atroz; 

Jul. Valedme vos, Cruz Divina; 
que yo mi palabra os doy 
de hazer, bolviendo al Convento; 
penitencia de mi error. 

Al querer herirla Curdo ^ fe abraza de 
la Cruz, que efiava en el fepulcro de 

Eufebio, y, buela* 
I Tocioŝ  y Alberto. Gran milagrol 

Curcio. Y con el fin 
y de tan gande admiración, 

la Devoción de la Cruz 
felize acaba fu Autor» 

En Taragoza: En la Imprenta que eña en la Plaza del 
Carbón íobre clPefo Real,, donde fe hallará efta, y 

otros muchos títulos ? como también diferentes 
géneros de Xacaras,, Relaciones, y Libros* 


